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IMPUGNACIÓN AL ORIGEN Y AL ÜSO DE LAS PALABRAS 
La falta de coherencia didáctica de nuestra in-evidente 
como voluble Ortografía y la batahola de sus incons-
cientes reglas, tiempo há que nos hizo investigar otras de 
más fácil comprensión del público y de la infantil inte l i -
gencia (sin faltar á lo preceptuado por la Real Academia 
de la Lengua) , ordenándolas con previsión y método á la 
ilación y relación recíproca que guardan entre sí las d i -
ficultades de las letras equívocas, que tanto retrasan y 
trastornan la enseñanza, y más hoy con las reformas tan 
involucradas del acento. 
Nos separamos de la ranc ia rut ina de dar principio 
por lo más difícil é inoportuno, por las prematuras é i n -
comprensibles reglas de la B y V; comenzamos por las 
precisas y necesarias para enseñará leer y por las prime-
ras dificultades que deben vencerse en la escr i tura , ter-
minando por las de la B, V y H; cuyas reglas» nuestras en 
su mayor parte y puestas al a lcance de todos s in neces i -
dad de uso ni origen, comprenden multitud de palabras 
dudosas que, empleadas oportunamente al escr ib i r al 
diotado ó preguntadas en la clase de lectura, se aprenden 
fácilmente y con satisfactorios resultados. 
L a Real Academia, contra la razón, la conveniencia y 
la lógica, se obstina en sostener la paradoja ó las reglas 
de los vetustos, iuquisitoriales y anticivi l izadores p r i n c i -
pios del uso y del origen, contra las bellísimas condicio-
nes de natural idad, de senci l lez y de paz de la angelical 
R E C T A P B O N Ü N C U C I Ó N , única que haría verdad el gran lema 
de L I M P I A , FUA V DA EXPIiENDOB. 
L a s reglas del vso y ORIGEN son visionarias, versátiles y 
rut inar ias. 
Las, del origen soa v is ionarias para la niñez, y para casi 
todos, por ser algo dif íci l hal lar u n solo hombre que sepa 
las doce ó más lenguas y varios dialectos de que se ha 
formado la Lengua Castel lana; y versáti l y r u t i na r i a , por -
que e l uso arrebata el traje al decrépito origen. 
E l uso no es menos impotente é insostenible, porque 
la variedad d iscordancia que hay entre los eruditos, y 
especialmente entre las diversas ediciones tan heterogé-
neas de la Ortografía por la Real Academia, que, más bien 
que i luminar , h a c e n caer en mult i tud de errores y c o n -
tradicciones, á no tener en la mano el Diccionario y la 
Ortografía de la ú l t ima hornada. ¡Rico filón! 
Y para no caer en r id icu lo y «avergonzados de ignoran-
cia tan grosera,» nos decía que «es indispensable d e d i -
carnos al estudio de las obras, cuyos autores merecen el 
ooncépto de correctos y esmerados.» Y acudimos á C e r -
vantes, Nebri ja, F r a y L u i s de León, de Granada, de Calde-
rón , de Solís, de Mariana y otros mi l , y hallamos: dbdad , 
cipdad, y ciudat, pá rav la por pa labra, asumpto, couenisnte, 
succeffor, vsauan, sciencia, psalmo, acommodo, anphi thea-
t ro , Qvixole, qüero, cy thara , Cala l rabah, subscriptor, Xerooes, 
y expiar con x , q u e da raspera. ¿Han perdido e/ origen, 
se han desvirtuado con estas lógicas reformas que el «so 
introdujo y que luego sancionó la Real Academia en Í803, 
4806, 1845 y 1826? 
Antonio de Nebr i ja sienta que: «así como las palabras 
corresponden á los conceptos, así también las figuras de 
las letras deben corresponder á las voces: de tal suerte 
que no haya letra que no tenga s u distinto sonido, ni s o -
nido qu'e no tenga s u diferente letra.» Y la Real Academia. 
Española, decía al pub l icar su Ortografía en 1826: «Que 
cada sonido debe tener u n solo signo que le represente y 
no debe haber signo que no corresponda á una a r t icu la -
ción particular.» Nada más senci l lo, nada má? justo. 
Convencidos todos que es una verdad evidente, u n 
axioma; muy extraño es que K L eso, con valentía, no haya 
con inuado para dar cima á tanto despropósito como aún 
resta: ó más bién, la Real Academia de la Lengua en cum-
plimiento de aquel LKMA y por honra s u y a , esqu íen ha 
debido y debe hacer la reforma radical , antes que tan 
imperecedera gloria nos la arrebaten tot Americanos, como 
probablemente sucederá. 
Qué causas pueden haber contribuido pr incipalmente 
á no real izar tan loable empresa? Dicen que hecha la 
reforma, se inutil izaría tanto libro escrito y que habría 
que estudiar dos Ortografías. ¡Error funesto! Desechen 
los t imoratos y los cândidos tan falaces argumentos. Los 
libros escritos y los que habría que escr ib i r se leerían 
como ahora; y mejor á través de los siglos y de los evos 
porque terminar ían las reformas parciales, que es todo 
lo peor que puede hacerse. Y como la Ortografía racional 
no necesita estudio, la actual la aprendería el más rudo 
en «na hora, para leerla con perfección: ¡cuando para es-
eribir la hoy es corta la vida del hombre! y desaparecería 
ese refrán de «La letra con sangre entra.» 
Necesita la d, la f , la /, la p. . . del auxi l io de ninguna 
otra letra para cumpl i r digna y senci l lamente con s u 
misión? ¿Por qué, pues, permit i r á la revolucionaria g 
(gue, debe llamarse) que penetre en el santuario de la 
pacífica^' 0'e) * usurparle el ge g i (en inciertos casos), y 
que luego, la muy ta imada, tenga que implorar auxil io 
para su natural sonido en el gue, gui?Y con tan mala som-
bra, que para el güe gü i necesita también el pegote de la 
diéresis. Quien n ia l hace, m a l acaba. 
La biâstulosa ce con su excrescencia ó preñez de gs ó 
es y con -Su 8gura r id icula , no sabemos, ni se nos dice, á 
qué vocal hemos de unir la de las dos que modifica al 
dividir en sílabas la palabra; como en p r ó - x i m o ó p r ó x -
imo (próg-simo sería lo lógico;: en uno ú otro caso hay 
usurpación, que tolera la Autoridad Suprema de la 
Lengua. 
Por qué la r ha de representar dos muy distintas ar t i -
culaciones erre y ere? Por qué ha de llevarse sobre s u * hom-
bros tan pesada y heterogénea carga? Por qué no dos 
signos como para lie y ye, que tienen igual semejanza? 
¡Porque es an f ib ia l y para que el tierno niño y el infeliz 
nordo-mudo t ienen con el r a , en r a ra , parara y antes en 
pararayo y p ro ra ta ! . . . 
Para la art iculación he tenemos tres signos: k, q , c; so-
bran dos, cualesquiera . Y para la de ze, dos, c, z. Qué 
lujo! Qué despilfarro! ¡Como á la consonante y , (ye) darle 
los honores de sonido puro! 
Puesto que la H no tiene pronunciación, es sordo muda, 
demás está dec i r lo inúti l que es s u empleo: sí, que es un 
signo tan nocivo, como lazizaña entre las buenas plantas. 
La B es lab ia l ortológicamente y la V labidental, y para 
la vista de figura diferente; para el oido, para la recta 
pronunciación, y para la inteligencia de los españoles 
del siglo x ix son de idéntico sonido. ¿A cuál sonido debe, 
pues, darse la preferencia? Si cavo es único con V del 
verbo cavar, cabo con B en sus múltiples acepciones, 
cómo se las ha de distinguir? S i necesitaran diferente sig-
no, como dicen, nuestro alfabeto habría de constar de 
centenares de letras: luego son acerti jos. 
Estes nocivas y antirracionales reglas; ¿les dan más 
bri l lo, más perfección, más clar idad? No: ni auxi l io nece-
si tan, ni nada para su perfectísima art iculación; pero las 
tienen tan corrompidas, esclavas y enfermizas, que s in 
médico (diccionario) ó sin muletilla no pueden presen-
tarse ante el público. ¡Desgraciadas! .Déjenlas l ibres, s in 
temor, que con su senci l lez ó integridad darían entrada 
á tantos acaso genios que yacen en la abyección, é i r ra -
diarían su luz por todos los ámbitos del mundo para que 
volviera á ser la lengua diplomática de las naciones cultas. 
Si se hiciera la estadística de los que escr iben con per-
fecta Ortografía (uso de las letras), de los engreídos que 
sin embargo á cada paso necesitan l lamar al médico (el 
diccionario) y de los que. . . se vería que de los primeros 
habría escasamente 20 si la España cuenta con 20 mi l lo-
nes de habitantes. 
Si se h ic iera la reforma radical (jamás parcial) perde-
rían el or igen, ó desmerecerían, ó se confundir ía el s ig -
nificado? N u n c a , veamos: Mientras que 6ois hablando de 
política yo hablando la pasta asta que pueda azer fác i l -
mente el hasta del zierbo. No huso este uso porque está 
mohecido. E l espía ya expia en un calabozo su cr imen 
horrendo. Se puede dudar del significado de las palabras 
subrayadas aunque están escritas con diferente letra? 
Depende de la b, x , h ó de los antecedentes y consiguien-
tes? Si fuesen palabras ais ladas, sin i lac ión, tal vez podría 
dar el origen alguna luz. 
Si el l ingüista quiere averiguar si la voz proviene de 
idioma griego, hebreo, godo, árabe, ó de la jerga j i t a n a ; 
á los demás, lo que nos interesa es conocer su verdadera 
acepción para emplearla debidamente. Luego ese gu i r i -
gay de reglas, las más capciosas é incomprensibles para el 
empleo de las letras, s i rven sólo para l a v ista del que lee, 
de tortura á la niñez, y de vil ipendio á personas de gran 
valía en sus carreras cientí f icts ó l i terarias, y de inca lcu-
lables perjuicios pasados, presentes y futuros á ia civi l iza-
ción Española y Americana. 
iVb hay ciencia n i arte que no progrese: En Or togra f ia . . . no 
se tolera: ¡es un pecado mor ta l ! 
La verdadera Ortografía, la que esclarece ú oscurece 
u n escrito, como bien se sabe, es la Puntuación y algo la 
Acentuación senc i l la . Un solo signo y hasta un acento 
da ó quita en un proceso ó pleito la vida, ó el porvenir 
de una famil ia: tal es su importancia. ¡Y es lo que menos 
se atiende en general! Veámoslo con un ejemplo. N o es 
verdad. Nó, es verdad. ¿No es verdad? {No es verdad ! Para 
mayor claridad de este aserto, véase ladécima puesta al fin 
de este opúsculo. 
Convencidos de verdades tan evidentes, ¿puede haber 
algo más que el decrépito origen que retraiga á la Real 
Academia á l levar á cabo tan civil izadora y caritat iva 
mejora de la reforma radical f Sí: la preocupación, (por 
falta de pensar) de que se inut i l izar ía todo lo escr i to, y la 
de tener que estudiar dos Ortografías. (Errores funestos! 
E l primer temor es tan infundado, como el segundo. Con 
la misma, y aún con más facilidad se leerá á través de 
los siglos y de los evos: s in más trabajo en las escuelas 
que tener de texto de lectura u n libro cualquiera con la 
antigua Ortografía, y destinar un cuarto de hora en ej 
año á explicar las consabidas anomalías, único estudio 
que restarí*; porque la gran dificultad está en escribir la 
que hoy nadie sabe con perfección: leerla, todos sabemos. 
v,jrao hay Antiguo y Nuevo Testamento, tendríamos A n -
tigua y Nueva Ortografía. 
U n cambio cualquiera causa gastos, per juicios, p repa -
rativos.. . Para reformar radicalmente la Ortografía, para 
que fuese invariable á través de los siglos, E L T O D O c o n -
— vn — 
siste en que la Real Academia fijara ó sanc ionara el alfa-
beto fónico, como el siguiente: 
a b c (ó k) h d e f g i j l 11 ni 
a be ke che de e fe gue i j e le lie me, 
"« ñ o p r r s t u ;/ z 
ne ñe o pe rre re (ere) se te u ye ze 
Este alfabeto responde senci l la y perfectamente á todos 
los sonidos puros y art iculados. 
Y si entre los preclaros Académicos hubiese un Maes-
tro de Escue la que les h ic iera entender la tortura con 
que aprendieron á leer en s u niñez y la que hoy pasan 
sus hijos ó nietos, acaso lo recordaran, como el célebre y 
festivo F r a y Jerundio, D. Modesto de la Fuente , cuando 
dice en s u « T K A T B O S O C I A L D E L S I G L O X I X . — K L T I E M P O QUI Í 
H B V I V I D O . — A los cinco años me enviaron á la Escue la . 
Yo no se si consistiria en mi cabeza ó en la índole de nues-
tro alfabeto, ello es que tardé tres años en leer mal y es -
cribir peor: la distinción entre la B y la V , entre la G y la 
J , entre la Q y C, y entre la C y la Z, me costó muchas 
palmadas y muchos encierros: mis manos eran las manos 
de un márt i r , y mi estómago ayunó más que el de un 
anacoreta.» 
Como Alfonso el Sabio hizo imperecedero su nombro 
con decretar que todos los documentos oñciaies se escr i -
biesen en Romance castel lano, la Real Academia de l.i 
Lengua , da acuerdo con el Gobierno de la Nación, perpe-
tuarían el nombre de sus preclaros indiv iduos con sólo 
ordenar y fijar el A B E C E D A B I O F Ó N I C O , y que 11/ mes de pu • 
blicado el Decreto se escr ibiese toda la documentación 
oficial con la referida reforma; no obstante, poderse e s -
cribir l ibremente sin daño ni confusión la actual: tal es 
su bondad. 
— VIH — 
¿Y cómo no se l leva á cabo en este siglo de las luces , 
en el que se ejecutan las más costosas y arriesgadas e m -
presas, la que no dañ.i ni cuesta un céntimo? — Porque 
sólo el Maestro de Escue la es qu ien lo conoce y lo puede 
apreciar . ¿Hay a lgún medio breve y sencil lo para p r i n -
cipiar , para conmover al público á tan imperecedera re -
forma que realmente desconoce? — Sí: si el Magisterio y 
la Prensa, celosos por los intereses de la Nación, por su 
honra , por su gloria y por s u engrandecimiento, e n c a b e -
zaran el periódico con el nuevo alfabeto y con el que escr i -
biesen algún art ículo diariamente. Este sería el mejor 
medio de agitar los ánimos en pró de tan valiosa a d q u i s i -
c ión, y en breve habría muchos imitadores.' 
L a novedad y la moda, la senci l lez y convencimiento 
de no errar, excitaría por lo pronto la cur ios idad, a u n -
que con extrañeza por algunos días: pero muy luego, en 
brevísimo tiempo, se aceptaría y generalizaría tan loable 
ó imperecedera mejora. 
ORTOGRAFIA CASTELLANA 
LECCÍON 1." 
Qué es OKTOOKAFÍA?— La parte 4." de la Gra-
mática, que enseña el uso conveniente y acertado 
de las letras, acentos y signos con cjue se escribe 
con propiedad un idioma. 
De qué partes const« la Ortografía "? 
De tres : < . * / ) « las Letras ( Ortografía literal ) que ¡a pro-
nunciación, el uso y origen ( l ) piden para representar las 
palabras. 2.a Del acento (Ortograf ía prosódica ) que denota 
el tono y duración de los sonidos. 3.* De Ins signos de pun -
tuación (O r tog ra f í a de sent ido) que sirve para s e p a r a r l a s 
frases, y para determinar al lector las pausas y precisas 
modulaciones que debe hacer para la claridad del discurso. 
PRIMERA PARTE 
DE LAS LETRAS ( O r t o g r a f í a l i t e r a l ) 
LKCOIQN 2." 
Qué son leiras escritas í — Los caracteres ó sig- -
nos, inventados por el hombxe, para que, combi-
nados, representen las palabras y queden perma-
nentes. 
De cuántas letras se compone el al faleto orto-
i i ) Ni uso ni origen necesita la lengua española para represcnwir 
con propiedad las palabras. 
Un alfabeto será perfecto si cada letra representa un solo sonido 
puro ó articulado, diferente y constante. E l de la lengua castellana lo 
será un día. para que sea la antorcha de la civilización española y no la 
rémora, baldón y ludibrio como lo es ahora para la genetalid<f®^?~ 
_ 4 -
gráfico castellano? — De veintinueve, cu j o orden, 
figuras y nombres son los siguientes: 
A. a, B .b , C. c, Ch.ch, D. d, E e, F. f, G. g, 
a be ce che de e efe ge 
H h , I . i , J . j , K k , L . . 1 , L i l i , M . m , N . n , 
ache i jola ka ele elle eme ene 
1S¡. ñ , O . o , P . p, Q u . q u , R . r r , r, S s , T . t, 
eñe o pe c u e r re ( l ) e re ese te 
U . H , V . v , X . x , Y . y , Z . z , 
ti ve ó u consmanle ékis ye zeda ó zeta. 
Cómo se clasifican las letras escritas ? — Por su 
figura ó tamaño ; con relación al modo de escribir-
las ; y por su dudosa escritura. 
Cómo se dividen por sn figura ó tamaño ? — En 
mayúsculas, las de doble grandor; y en minúscu-
las, las de menor. 
Cómo se dividen con relación al modo de escri-
birlas? — En sencillas, las que se representan con 
un solo signo, como la d ; y en dobles, si se escri-
ben con dos; como la ch , 11 y qu , y en ciertos 
casos la g y la r r . . 
Qué son letras de dudosa escritura ? — Las que 
ofrecen dificultad al escribirse ; y son : k, q u , z, 
c : j , g , x ; r, m , y , b, v , h. 
( i ) Y a q u e ia R. A . reconoce á la R .cn sus diversas articulaciones 
de ere y de erre, debiera igualmente hacerlas distinguir COK diferente 
signo. Para nuestra Ortografía mandamos fundir esta ( F ) erre con tilde, 
prefiriéndola á la ere por tanto..confo se multiplica. Antiguamente se 
representaba l a ñ con dos enes. 
LECCION 3.n 
Letras mayúsculas 
Cuándo se usa de letra, mayúscula ?— 1.° En la 
primera palabra del escrito; después de punto final, 
y después de interrogación y admiración en mu-
chos casos. 
2. ° En lo escrito después de los dos puntos que 
se ponen : antes de las palabras de otro autor ó de 
uno mismo ; después de las fórmulas con que se 
empiezan las cartas, y después de Certifico, expo-
ne, etc., etc., en las certificaciones y exposi-
ciones. 
3. ° En los nombres propios, renombres y apo-
dos de altos personajes; en los que designan á 
ciertos animales, territorios, mares, lagos, etc. 
4. ° En los nombres y atributos de Dios, de la 
Virgen, de sér angélico y divinidades fabu-
losas. 
5. ° En los de títulos de dignidad, poder, em-
pleos, cargos honoríficos, precedidos del artículo 
el ó la, y tratamientos, cuando van en abre-
viatura. 
6. ° En los de corporaciones, establecimientos 
notables, títulos de obras literarias, leyes, decretos 
y documentos oficiales. 
7. ° En los de misterios, virtudes y vicios con-
siderados teológica ó poéticamente ; en los de los 
meses del año, y en los de la numeración romana. 
Y 8.° A l principio de verso de más de ocho s í -
labas, y en la palabra notable de un escrito con 
carácter de nombre propio. 
LECCION 4.H 
K.k, Qu.qu, Z.z, Ce . (1) 
Cuándo se usa de la K ? — E n las sílabas ka. ke, 
h i , ko, ku, de voces tomadas de otros idiomas. 
Cuándo se usa de la Qu ? — En las sílabas que, 
qui, seguida del signo w. 
Cuándo se usa de la Z.V— 1." En las sílabas 
za, zo, z u ; 2." En las sílabas az, ez iz, oz, m ; y 
3.° Rara vez en las sílabas ze, zi. 
Cuándo ae usa de la C ? — 1.° En las sílabas ca, 
co, cu ; 2.° En las sílabas ac, ec, ic, oc, uc ; 3." Por 
regla general en las sílabas ce, c i ; y 4.° En las sí-
labas cía, de, d i , cío c l u ; era, ere, cr i , ero, cru. 
Qué var iaciones admilen estas reglas de la C y de la Z ? 
<.* La voz que en singular termina en Z , se convierte 
en 6'en plural y en sus derivados: de feliz, felices, fel icidad. 
3.* E n los diminutivos de voces terminadas en za 6 en 
zo, la Z se convierte en C ; como : de taza, t a c i l l a ; de tozo, 
/actio. 
Y 3.* En algunas palabras se escriben con Z las sílabas 
ce, ci, por respeto al origen ; v. g . : Zenón, Ezequiel, z inc: 
no es defecto escribir las con C. 
BJERCIC10 PRÁCTICO 
Kilolitro, quinquenio,Cádiz , cedazo, zizaña, canción, cas-
quete, kepis, cruzada; clásico, q u i n c u n c e , lección, qu ince , 
Francisco, conducción, cuezo, cocina, zumaque, cuchi l lo , 
zíntí, cazo, cac i l lo , quicio, conc ienc ia , acción, zinc, zistás, 
quincal la , ka lmuco, zipizape, pez, pececitlo, cac ique , fla-
queza, kiosco, cucaña, c rec iendo, kilómetro. 
( i ) No ponemos las distintas pronunciaciones de las consonantes 
dobles por au valor, por ser cosa sabida desde carteles. 
También ponemos algunas silabas que tal vez no se usen en roces 
castellanas; pero que se encuentran en las castellanizadas y extranjeras, 
que debemos amoldar á nuestra Ortografía. 
J j , G.g, X.x. 
Cuándo se usa de la J ?— 1.0 En las sílabas ja , jo, 
j a : 2." En las sílabas //./, ej. i j . " i , u j : y 3." M u -
chas veces en la sílaba je , j i . 
Cuándo se usa de la G? — 1." En las sílabas ga, 
go, gu ; 2,° En las sílabas ag, eg, ig , og, ug; 3."Mu-
chas veces en las sílabas ge, g i : i.0 Ku las sílabns 
gla. gh-, g l i , g lo ,g lu ; gra , gre, g r i , gro, g r u ; 5." En 
las sílabas gue, gu i , seguida de una u que no re 
pronuncia, y sirve para suavizar el sonido fuerte 
que tiene la g con la e y con la i : y 6." En las s í -
labas gi/e, g i l i , seguida de una w con dos puntos 
encima para que la n se pronuncie. 
Cuándo se escriben con G y no con J las sílabas ge g i? 
\." En las palabras que pr incip ian con yeo; como. Gfo-
rjrafia. 
1. " En los tiempos de verbos que en su presente de in-
finiüvo terminan en gev ó en g i r ; como : en cogi de coger, 
rugió de r u g i r : se exceptúan b ru j i r , c r u j i r y tejer. 
3 . ' En los nombres terminados en g e n ; como : en mar-
gen, á excepción de comt jm. 
Y í . ' E n los nombres acabados en o^ia, ogia, gio y g ión; 
igmo, igero ; c o m o : en Geología, oxígeno, rel igión. 
Cuándo se escriben con J y no con G las sílabas je j i ? 
— 4.° En las palabras terminadas enjer ta , y en las deriva-
das de voces acabadas en vocal , precedida d e / ; como : en 
cerrajería; y en caj i ta de c a j a , etc. 
2. ° En los tiempos de verbos que en su presente de in-
fin itivo terminan en j a r ó en j e a r ; como: en deje, dejemos, 
de de ja r ; co/eo de cojear. 
V 3.° E n los tiempos de verbo que en su presente de 
infinitivo no tienen g n i j ; c o m o : en di je, dij iste de de -
cir ; aduje de aduci r . 
Qué letra es la X? — Un sig-no abreviado equi-
valente á es ó, más bien, á gs. 
Cuándo se usa de la X? — E n medio de dos vo-
cales, y algunas veces antes de consonante; como: 
en examen, extraño. 
EJERCICIO PRÁCTICO 
Jesucristo, Júcar, jazmín, galgos, gangrena, juego, Jaén, 
Guzmán, Grec ia , sexo, juzgado, ecciyiendo, Egipto, j u n c i a , 
cigüeña, excelencia , Teologia, exequias, jocoso, oxigeno, 
just ic ia , contagio, Guipúzcoa, gracia, colegio, axioma, 
junqui l lo , saj i ta, cojeando, di j imos, margen, Gascuña, 
exigüidad, tejías, Geometría, Geografía, cangrejo, desagüe, 
gangueo. Zoología, zanguango, Gig'üela. - i 
LECCION 6.a 
R r. 
Cuándo se usa de la R"? — 1.° En principio de 
palabra; y 2.° A l principiar sílaba después de con-
sonante : en los demás casos lo suave se escribe 
con r, y lo fuerte con r r (1).-
No dando ya otras reglas la lieal Academia sobre el uso 
de la r fuerte, ; .que otras prescribía y que aún se usan 
por la generalidad de los que escriben ? — Después de las 
sílabas pre, p r o ; y en los nombres compuestos, si la segun-
da parte da principio con r ; c o m o : en prerogat iva, p ro -
rumpi r , maniroto, que ya se oscriben con dos erres. 
M. m. 
Cuándo se usa de M ? — Antes de 5 y p , y de n 
( i ) Consideramos nuestra 2.a regla más general y más clara que la 
preceptuada por la Real Academia, después de /, », s, (jue siempre 
nemos calificado de incompleta; puesto que debió incluir además la 
b, ni, y, x, como se nota en ab-rogar, Amram, ¿e^rael, y exregente, 
cuyas letras y palabras tienen la misma razón de ser que malrotar, 
Enrique, Israel . , 
en muchos casos ; como : en Ambrosio, Pompeyo, 
alumno : antes de otra consonante se pone n. 
Y. y . 
Cuándo se usa de la Y V — 1 .c En las sílabas ya, 
ye, y i . yo, y u ; 2.° Cuando forma diptongo f inal, y 
no necesita acento ortográf ico; y 3.° Cuando es 
conjunción. 
H.IBKCICiO PRACTICO 
Enr iquez, surgir , cara y carro, enrosca, carirredondo, ra -
ra, Arguelles, pararrai/os, malrotar, p ro rn imp i r , argüir, 
Gutiérrez, pero y perro, sub-rayar, arraigar, quirúrgico, 
Jezrael, rojizo, Carrascnsa, Roque, taray, prórroga, .lerusa-
lén, carcelero, yedra, Zaragoz», regüeldo, j i lguero, para-
goge, rel igión, cerrojo, c a l u m n i a , arroyo, coro y corro, 
agujero, Agui r re , enrojecer, Amrám, Exrector. 
LECCION 7.a 
B. b. 
Con qué letra se confunde generalmente la B ? — 
Con la V consonante. 
Cuándo se usa de la B? — 1 . ° En los pretéritos 
imperfectos de indicativo terminados en aba, y en 
el iba, ibas, etc., del verbo i r (1). 
Rezaba, rezabais, andábamos, ibais, cantabas, compra-
ban, ca lcu laba , quitabais, ca lumniaban , estabais. 
( i ) E n los ejercicios prácticos de la S , V y H díctese una palabra 
de cada regla, la que con sus excepiiones repetirán los niños: éstos y los 
instructores se familiarizarán asi con todas ellas, cuyo ejercicio agrada 
notablemente cuando se les dicta un período en los exámenes públicos. 
L a mayor parte de nuestras reglas tan fáciles y puestas a l alcance de 
todos, las hemos hallado revolviendo el Diccionario. 
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2. ° En las palabras que principian con abo ó 
abu; menos en avo, avocar y avutarda. 
Abogado, aborrecía, abuso, abur r i r , abochornábase. 
3. ° En las que principian con al , an 6 ar ; me-
nos en alcaravea, altivez, álveo, alvéolo', anverso, 
arveja, Almodôvar y Alvaro. 
Albacete, albayalde, albéitar, albergue, ambajes, árbol , 
arbitrio, ambic ión, Albalate. 
4. ° En las que terminan en b, 
.loab, Caleb, Jacob, Acab, Job, Horeb, querub . 
5. ° En las que principian con la sílaba ba, é in -
mediatamente le sigue t, u, y ó 2 ; menos en vate, 
vaticinio j vaya, cuando es verbo ó interjección. 
Bayona, batata, bayoneta, baú l , bayeta, baya, batalla. 
6 o En las que principian con l a , be, b i , bo ó 
bu cuando les sigue r r ; menos en verraco, verruga 
y virrey. 
Borroqueño, barra, birrete, borrego, burro, B u r r i a n a . 
7. ° En las que principian con bal, bam, ban, 
bar, baz ó be l ; menos en valsar, válvula; vampiro, 
vándalo, vanguardia, varchi l la, vardasca, vascuence, 
vastago y vasto (extenso). 
Balbino, balbuciente, baldosa, bálsamo, bambol la , ban-
durr ia , banquete, Belchite, beldad, Barcelona, Bastán, 
Barbastro, Belmonte, Bélgica, Bastidor, Baldomero. 
8. ° En las que principian con bien; menos en 
viento y vientre. 
Bienal , bienestar, b ienandanza, bienhablado, bienquis-
to, b ienhechor , bienvivir. 
9. " En los verbos que terminan en Mr ó en 
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aber; menos en connivir, hervir, precaber, servir y 
vivir . 
Recibir , exhibiendo, sucumbía , percibir , prohibías. 
10. " En las que principian con bo, no siguiendo 
c ni / ; menos en vomitar, voraz, vos y voz. 
Bodega, boato, bofetada, borceguí, botica, bóveda. 
11. ° En las que principian con but, bur ó bus; 
menos en vulgata, vulgo, vuestro y vulnerar ; y en 
los tiempos irregulares de los verbos volar, volcar 
y volver. 
Buitrago, bufete, Buja lance, búfalo, bur la , busque. 
12. ° En las que terminan en bunda, bundo, 
laba ó labo. 
Abunda, mor ibundo, meditabundo, fu r ibunda , sílaba, 
monosílabo, polisílabo. 
13. ° En las que principian con la sílaba ca, ce, 
ci, co, cu ó car ; menos en cavar, caverna, cavidad, 
cavilar, c iv i l , covacha, covanillo, Carva^ar y Oova-
donga. 
Oibani l las, Cabildo, cebada, c ibera, ca rbunc lo , carbono, 
cobardía, cubano, cubierto. 
14. ° Antes de consonante siempre. 
Blas, br inco, Abdón, ob-rogar, abr ir , abierto, obstáculo, 
sub-rayar , a fab i l idad, subterráneo, abst inencia , ob-rep-
ción, sub-sa i iar ; Absalón. 
15. ° En las que pr incipian con las letras Ch ó 
Z ; menos en chir iv ia, chivo, chova, zanquivano, 
Ohefoa y Chiva. 
Chamberí , Zabala, ch i r ib i t i l , Zabulón, zambomba, c h a -
beta, chambón, zuabo. 
16. ° En las que pr incipian coa embe, embo ó 
embu, j en todos los casos después de m; menos 
en envejecer, envés, envestir (por investir) j Iramvía. 
Embeleco, émbolo, embotar, embutir , embestir. 
17. ° En ei verbo haber, y en las voces que 
principian con / / , menos en hervir, hilvanar, huevo 
j Huelva. 
Habana, l i t ibiera, habitado, hábito, hebilla, háb i l . 
18. ° En las que p r i n c i p i a n con la s í l a b a i . 
Ibarrola, Iber ia , Ibiza, Isabel , Ibáñez, Ibarra , ib idem. 
19. " En las que principian con / ; menos en 
joven, jov ia l , jueves, JáAiva, Javalón, Javier, Jehová 
j Jovellanos. 
Jacobo, jaba l í , jubi leo, jabonería, jebe, ja rabe, jubi lar , 
j ubón . 
20/ ' En las que principian con l i , lo ó lom; 
menos en l iviano, lívido, livonio y lovaniense. 
Libório, l ibera l , Lombardia , l ibertino, lobo, lombagia. 
2 1 E n las que principian con ra, r i , ro ó r u ; 
menos en r i va l y Rivas. 
Rabadán, rabioso, l i ihero, robaban, rubio, robusto. 
22.° l ín las que principian con la sílaba sa, se, 
s i , so ó s u ; menos en savia (cuando es jug-o de las 
plantas), severidad, suversivo, Severo y Sevil la. 
Saboya, Sabadel l , saboneta, sebo, subalterno, soberbio, 
subiendo, s ibar i ta , sabeisnoo, sabio. 
23 0 En las que principian con ta, te, t i , to, t u , 
tum ó t u r ; menos en taravi l la y Movia. 
Y en muchas de las que principian con la letra 
T ; menos en tolva, torvisco, torvo, través, travesaño, 
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tratieso, t r i v ia l , tromdur. Talarem, Tavira y Tre-
t i ñ O . 
Tobias, tabardil lo, t itubeamos, Tobarra, T iburc io , tu-
bérculo, turbante, trébol, trabajo, Toboso, tobillo, t r ibu-
no, trabazón. 
24.6 Kn los nombres babieca, báculo, bachiller, 
bagaje, bajá, balance. boÀija, ballesta, beneficio, ber-
gantin y bolsa. 
Y 25.° En los verbos bailar, bañar, beber, besar, 
bir lar, bordar y bostezar (1). 
LECCIÓN H." 
. V. v . 
Cuándo se usa de la V ? — 1.° Antes de consonante 
mmea; pero sí en todos los adjetivos y muchos nom-
bres terminados en ava, ave. avo; eva, eve, evo; iva 
ó ivo. 
Primitivo, gravedad, leve, ochavo, abusivo, excesivas, 
olivo, subjunt ivo, octava, sustant ivo, sucesivo. 
2. ° En los tiempos irregulares de los verbos 
que en su inf init ivo no tienen B ; como en andar, 
i r , tener. 
Voy, tuvimos, vayáis, anduvo, contuvimos, estuviese, 
retuve, sostuvieron, tuvo, vaya , mantuviera. 
3. ° En las que principian con cía ó con; menos 
en combar, combatir, combinar y combustible. 
Clavijo, convite, c lavel , convenio, convatir , convoy, 
conversar. 
( i ) Las dos últimas reglas de la S , V y H, de nombres y verbos son 
para abarcar voces usuales que, con sus derivados y compuestos, no 
sujetas á reglas, facilitan muchos casos en la escritura. 
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4. ° En las que principian con la sílaba d i ; me-
nos en dibujo. 
Divinidad, dividir , diverso, divisa, divorcio, divulgar. 
5. ° En las que principian con la sílaba e y tam-
bién con env i ; menos en ébano, ebionita, ebullición 
y embijar. 
Evaristo, envidia , eventual, evangelio, envi lecer . 
6. " Antes de diptongo, cuya primera vocal sea 
i ; como en viudo. 
7. ° En las que principian con la sílaba i n ; me-
nos en imbécil, imberbe 6 imbuir. 
Invierno, inválido, inventaba, invernizo, inversión. 
8. ° En las que principian c;on lava, leva ó leve; 
menos en lábaro y labaslida. 
Lavativa, lavabo, levadura, levita, levante. 
9. ° En las que principian con 11 ó con la sílaba 
ad sin excepción. 
Llavero, l levabais, l luvioso, adverbio, advert ía. 
10. " En las que principian con mal, mo ó t i ce ; 
menos en bicéfalo, bicenal y malbaratar. 
Malvabisco,' malversar, motivar, móvil , v iceversa . 
11. " En las que principian con %; menos en 
naho, nube, nubi l , Nabucodonosor, Noboa y Nor-
berto. * 
Navarra, n ieve, navidad, nerv io , novela, Novelda, na -
vegar, Nínive. 
12. ° En las que principian con pra, pre, p r i , 
pro ó p o l ; menos en prebenda, preboste, probar y 
probidad. 
Pravía, precaver , prevención, primavera, privi legio, Pro-
vencio, pólvora, polyoreda. 
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13. " En las que principian con sal, sel, s i l , sol 
y también ser; menos en salbadera, seròal y silbar. 
Salvador, selva, servic io, Si lvério, solventar, serv i l , sal-
vadora, salva je, salvia, S i lve la , Silvio. 
14. ° En palabras castellanas se pone v después 
de b, j en las que terminan en viro ó en ¿voro. 
Obvio, subveni r , subversión, tr iunviro, carnívoro. 
15. ° En los nombres de pueblos que principian 
con Valde, Valle, Vega, V i l l a ó Vi l lar . 
Valdepeñas, Valleoas, Vegamián, Vil latobas, Vi l larcayo, 
Vi l lanueva, Valderrobles, V i l lav ie ja , Valderaoro. 
K i / ' En las que principian con la sílaba ven ó 
tes; menos en bendecir, bestia, Bengala, Benjamin 
y Benjuí. 
Ventura, vencedor, vendaval , vendimia, vestir, vesper-
tino, vestíbulo, Vesta. 
17. ° E n las que principian con v i y le sigue a, 
c, n, t ó u ; menos en bicoca y bitoque (1). 
Viana, v iajaba, viático, v ínculo , vinagre, víveres. 
18. " En los nombres de vir tud, vicio, tiempo, 
casos de la declinación y modos del verbo; menos en 
sábado y soberbia. 
Verdad, vergüenza, vanidsfd, viejo, avar ic ia , genitivo, 
indicativo, verano, viernes, voluntad, pr imavera . 
19. ° En los nombres vacación, vacio, valiente, 
vapor, vara, vasallo, vela, veloz, vida y viruela. 
Y 20.° En los verbos vadear, vagar, valer, va-
rear, variar, venir, verter, vigi lar -y visitar. 
( i ) Cuando la silaba * ¡ es partícula para significar reduplicación, 6 
doble cantidad, se escribe con b; como: bisabuelo, bilingüe. 
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LECCIÓN 9.a 
H. h. 
Es letra la H?—No es letra en rigor, porque ca-
ree»1, de articulación. 
Es un signo de aspiración, parecido a l sonido 
suave de la g en el diptongo ue (1). 
Cuándo se usa de la H?-—1.0 En fin de las inter-
jecciones ah, eh, oh j bak. 
2. " En las palabras que principian con la sílaba 
er; menos en erguir, ergotear, ermita, error y 
Ernesto. 
Hermenegildo, hermano, hermoso, hervor, he r ra r , her-
bolario, herbívoro. 
3. ° En las que principian con hidra, hidre, h i -
d r i , hidro ó h idru . 
Hidráulica, h idreón, hídrido, hidrógeno, hidrofobia, hi -
dropatía, h idruro , hidrología, hidreola, hídrico. 
4. ° Antes de los diptongos, ia, ie, ue ó u i , en 
principio 6 en medio de palabra. 
Huelva, Or ihuela , hiato, hielo, hierro, v ihue la , bahía. 
5. ° En las que principian con i siguiendo p ; 
menos en ipecacuana. 
Hipérbole, hipotenusa, Hipócrates, hipódromo. 
6. ° En las que principian con om ú on; menos 
en ombligo, hombrómetro, omnímodo, omnipotente, 
once, ondear j onza. 
Hontanaya, hombro, hondo, hongo, honra, hombre. 
( i ) Fué introducida la / / por los antiguos, cuando la u vocal no 
tenia carácter distintivo de la u consonante, para que no leyesen veno, 
veso, en lugar de ueso, «eso. 
7. ° En las que principian con la sílaba or , 
cuando le sigue on, n ó r; menos en ormesí j ornato, 
Hornedo, hormiga, horma, horno, horror, horr ible. 
8. ° En las que principian con u siguiendo tn, y 
con ol siguiendo g ; menos en umbral y umbría. 
Humanes, humano, holgado, humeaba, holgura, h u m o r , 
húmedo, holgabas, olgorio, humi l laban. 
9. ° Ka las que principian con m , siguiendo 
vocal, se pone /¿ después; menos en zaida j m i n a . 
Sahara, zaher i r , zahina, zahúrda, zahor, zahones. 
10. ° Entre dos sílabas, cuando la primera t e r -
mina en consonante, y la que sigue principia con 
vocal, siendo palabra simple. 
Alhama, anhalo, A lhambra , exhibir , exhortaban. A l h u -
cemas, exhauste, inherente, enrehojar. 
11. " En los nombres M M l , hambre, harto, hél i-
ce, hidalgo, himno,historia, hostia, hoyo, hoz y húsar. 
12. a En los. v e r b o s haber, hablar, hacer, ha la -
gar, hallar, hartar, herir, hincar, hinchar y hurtar . 
13 0 En medio de dos vocales, en las palabras 
ahí, ahijada, ahinco, ahogar, ahora, ahorrar y 
todas las siguientes: 
Adehala, aherrojar, ahi lar, ahocinar, ahoguío; 
ahondar, ahorcar, ahormar, ahoyar, ahumar, ahu-
yentar, albahaca, Albuhera, alcohol, almohada, a l -
mohaza, aprehender (coger), azahar (f lor); lahe l r ia , 
bahía, bahorrina, Baranona, batahola, balioja, bohe-
mio, buhardil la, buho, buhonero; cahiz. Calahorra, 
cañaheja, cohabitar, cohechar, coherencia, cohesión, 
cohete, cohibir, cohombro, cohonestar, cohorte; de -
hesa, deshauciar, fehaciente; Mahoma, Mahón, 
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maMn, moha, moharra, moharrache, mohatra, mo-
heda,, mohína, moho; pepahigo, parihuelas, perihe-
l ia, Piedrahita, pihuela, prohibir/ p roh i j a r ; reliado, 
rehecho, rehén, rehilete, rehogar, rehusar, re tah i la ; 
Sahagún, sahumerio; tahalí, tahona, tahuya, tahúr, 
truhán; vahído, vaho, vehemencia, vehículo. 
LECCION IO." 
Distancia en t re palabra y palabra —Su d iv is ión 
en sí labas 
En la escriíura, qué distancia debe haber entre palabra 
y p a l a b r a ? — E l hueco de una m minúscula, según el ta-
maño en que se escribiere. 
Qué reglas deben observarse cuando una palabra no 
cabe entera al fin del renglón ? — 1." Que termine en sí-
laba completa, añadiéndole este signo - llamado guión. 
2. * Que los diptongos y triptongos forman una sóla sí-
laba, y por lo tanto no pueden dividirse. 
3. " Que cuando la primera ó la última sílaba de una 
palabra fuese una vocal, se evitará poner aquel la letra 
sola en fin ni en principio de línea (1). 
4. * Que en las palabras compuestas ha de disolverse 
su composición, dando á cada parte las letras que le co -
rrespondan ; como : en sub a-rrien-do, vos-o-tros, pero no al 
pronunciar las. 
b.' Que la ch, l i , qu y r r , dobles en su figura no se d i -
viden j a m á s ; como en queso, co-che, s i - l la, ba - r ra . 
6.* Que la x , cuando está entre dos vocales se une á la 
segunda ; c o m o : en se-xo, e xa-men (2). 
<i) Esta regla nos hace indivisibles voces de tres silabas, como 
Ochoa, E t io ; Esaú y fileo, etc. 
(2) L a Real Academia nos preceptúa que la división ha de ser por 
silabas cabales. ¡ Si no hubiera X. . . I • 
• i 
IWMTK SK(TUNÍ)A 
ACENTO (Or togra f ía prosódica) 
LECCION 1.a 
Acento — Acento de las palajbras monosílabas 
Qué es acento ESCRITO Ú ORTOGRÁFICO?—Unara-
yita oblicua ( ' ) que se pone sobre la vocal de la sí-
laba sobre que carga la pronunciación, como re-
presentante del acento iónico, hablado ó prosódico. 
Acentuac ión de las pa labras monosí labas 
Cuál es el principio más fijo para acentuar las 
voces monosílabasí — Poner acento en las que se 
pronuncian con mayor énfasis; es decir: en aque-
llas que su vocal se prolonga ó parece que se repite. 
tengan ó nó otra significación (1). 
Qué voces monosílabas se acentúan?— 1.° KL , 
MÍ, TÚ, pronombres personales. 
Tú y él vondréis por m i . Tu abuelo y mi padre están en 
el huerto. 
2. ° S É , verbo, y N'ó, nombre. 
No se si se fué. — Sé virtuoso. — iVb has de volver , nó. 
3. ° T É , nombre, y D É , verbo. 
Que Basilia te dé una taza de té. 
4. ° Sí, nombre, pronombre y adverbio de af i r -" 
mación. 
g 
si , j 
vocal se prolongue 
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Si no lleva el s i , si se traerá un nó. — No hizo bien el si 
bemol. 
5. ° Son, nombre. 
Sin tón ni són, Sun capaces de hacerlo. 
6. " Más, adverbio. 
Este clavel es más bonito, mas no tan grande. 
7. ° Aún , cuando está después de verbo. 
Estoy o«r> s in dormir. 
8 0 Nos, cuando lo emplea persona de alta dig-
nidad. 
Nós, Obispo de A v i l a , mandamos... 
9.° La preposición d y las conjunciones é, ó, ú, 
indebidamente por el uso. 
María « Isabel , entre siete ú ocho de.la mañana, llevarán 
ramitos de rosas ó claveles á la Virgen de las Nieves. 
También se acentúan dio, fué, f u i , p ié, vió. 
Luis din el pi¿ A Juan, cuando vió que fué á sub i r . 
LECCIÓN 2.ft 
Reglas generales de acentuac ión 
Qué palabras açudas se acentúan V — Las que 
terminan en vocal y en las consonantes n ó s . 
Bartolomé, botón, canción. Barrabás, vencerás, vencerán. 
Qué palabras llanas, regulares ó comunes se acen-
túan? — Las que terminan en consonante que no 
sea n ó s (1). 
( i ) Los acentos en las palabras terminadas en n se aumentan en 
más del 95 por 1 0 0 , sin causa justificada, con perjuicio del tiempo y 
del trabajo. ¡ T a l vez sea para que no confundamos sartén, lat ín, can-
ción, con sárten, l i t in, cáncion;.. . en cambio nos ha destrozado la 
Domenech, X a l d i m r , Velazquez, imbécil, Héjar, verosimil. 
Qué palabras esdrújulas se acentúan? — Todas. 
A qué palabras llama la Real Academia sobres-
drújulas? — «A las que traen el acento hasta tres 
y aun cuatro sílabas antes de, la ú l t ima: como: f¿-
riamela, dábasemelo» (1). 
LECCION 3.a 
Acentuac ión de encl í t icos 
y adverb ios te rm inados en men te 
Qué reg-las hay para acentuar los verbos enclí-
ticos? — Poner acento en la sílaba donde carga la 
pronunciación sin hs afijos ó pronombres. — Se 
exceptúa la del infinit ivo y la de la segunda per-
sona del plural del imperativo, cuando l levan un 
solo pronombre. 
Véla, dime, vendiólo, dábaselo, volvicraisle, recíbale, 
cambiárselo, recibiósele. — S e r v i r l e , voívedine. 
Y para acentuar los adverbios terminados en 
menlet — Prescindir del mente, que en nada a l -
tera la acentuación, y la palabra queda sujeta á la 
correspondiente regla general. 
general de ser extensivas las reglas del singular para ei plural . Deja sin 
acento á bribón como á veló% en el p lu ra l ; y lo da á v i rg in como á 
márt i r , con otras lindezas. ¡Buena lógica! L o s en s, tras de ser en 
número infinitivamente menor, hay y hubo antes su razón de ser. 
( i ) Regla inexacta i innecesaria; porque los verbos con afijos ó en-
clíticos y los adverbios terminados en mente no deben ni pueden mez-
¿larse sin confusión con las reglas generales, que no son propias de las 
palabras simples. E l incremento no da silabas ni hace i las palabras 
vdriar de su natural acento: si á resérvalo hace esdrújula, y á dábase-
melo sobresdrújula, precisamente serán llanas hallóme, volvióla y se 
acentúan, aunque terminan en vocal: y nó hallarme, volvedlá: esdrú-
jula seré entonces cabalmente y sobresdrújula gravemente, y tampoco, 
se acentúan, ni les hace falta. 
Cabalmente, cortésmente, suavemente, hábi lmente, 
prósperamente. 
Qué hemos visto que nos preceptúa la Heal Academia 
respecto á las voca les? 
1 . " «Que no hay diptongo en castellano sino cuando las 
vocales i, u se jun tan entre sí, ó con cualquiera de las 
fuertes o, e, o. » (1) 
2. ° «Que para haber tr iptongo se han de u n i r dos débi-
les á una fuer te .» 
3. ° «Que cuando se juntan dos vocales fuertes no existe 
diptbngo. o (2) 
4. " «Que la y final, aunque suena como voca l , se ha 
de considerar como consonante para los efectos de la 
acentuación.» (3) 
LECCION 4.* 
Reglas especiales de acentuación 
Clasificadas las vocales en débiles y fuertes, qué 
otras reglas nos preceptúa la Real Academia ? — 
Las siguientes: 
1.* Las voces açudas donde haya encuentro de 
vocal fuerte con una débil acentuada, ésta llevará 
acento ortográfico. 
( t ) Oscuro nos parece este principio para inculcarlo á la niñez. 
L o mismo puede haber que no haber diptongo con tales juntas, sin que 
tengamos (ni falta que hace signo gráfico que haga notar su diferencia), 
tal es en D. Man'ano Rínño, I ) . ' L a u r a Saúco, en averiguai- y acentuar, 
revell ín y revolución, áun y aún, auno y auna tiempos del verbo aunar , 
ofyfo y oiao, de oir. 
(2) Aquella respetable Autoridad decía antes que en herbácea, crá-
neo, habla casi diptongo, y las acentuaba; y «hora también, al decla-
rarlas esdrújulas. Luego se podrán dividir aquellas en cuatro silabas 
' como albacea, intento; en tres, fiíeo, como oléo, y oleó; y en dos, real 
como leal! ' L» diferencia en cantidad prosódica es, á no dudar, . , bas-
tantenotable... 1 
(3) No corapreademos como i Verdegay y Godoy considera la y 
como tonsonante para los efectos de l a acentuación; y á Sspelúy y Tüy 
A i s acentúa por l lanas terminadas en dos yocales ¡ M u y bien I 
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Ataúd, baúl , Taíro, Alaiz, tahúr, Saíz, Bai ls, maíz, Caín, 
país, Abiud s in acento. (I I 
2. " Las voces llanas terminadas en dos vocales, 
se deberán acentuar si la primera de estas vocales 
es dchil y sobre élla cartra la pronunciación, vayan 
ó no seg-uidas de n ó .ç final: cuando formen dip-
tongo, con la misma terminacióti, no se acentúan. 
Espelúy, García, desvarío, falúo, continúo, Isaías, s a -
brías, vendían. 
Lir io, c ienc ia , aguas, diar ias, in icuo, bandurr ia , Arias. 
3. * Las palabras que acaban en dos vocales 
fuertes, y el acento recae en la penúltima vocal no 
necesitan acento: si la pronunciación carga en la 
sílaba anterior, se acentúan. 
Bidasoa, bacalao, rec ;e , corroe, correo, a lbacea. 
Hercúleo, fu lmíneo, Cesárea, üánae, héroe, herbácea. 
• i . " Las palabras que terminan en una vocal 
débil con acento prosódico, seguida de un diptongo 
y s final, deberán llevar acento ortográfico en dicha 
vocal débil (2). 
El tr iptongo se acentúa en la vocal fuerte (3). 
Existen palabras que sin pedir acento en las re-
glas generales convenga ponérselo? — Aquellas 
que piden en su pronunciación mayor énfasis, ó 
( i j Y todas son agudas. (Abiud sin acento) terminadas en otra,s 
cuantas consonantes más que la n ò s y ¡Qué baturrillo I 
(2) No distinguimos el diptongo; sí que son esdrújulas, y con cua-
tro silabas. 
(3) Nunca necesitaron acento, ni falta que les hace; porque lo tienen 
innato, como los bisílabos mía, l ia , l io... ¿A qué tantos grilletes, y ¡i 
3ué prodigar tanta banderola en perjuicio de lasencillcz y de la velori-ad en la escritura.. . f 
Con tanta reforma ¡qué c isma! '.qué caosl cuanto más sencillas y 
claras estaban I 
¡Otro Babel I como el del «so y origen. 
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que han de principiar con tono interrogativo (> ad-
mirativo. 
Entre , como, sobre, luego, solo. — Este, ese, aquel , y 
sus plurales, siendo pronombres. — Cual , qu ien , cuanto, 
cuando, donde, etc., interrogativos ó admirativos. 
EJERCIC IO DE ACENTUACION 
Enr iquez , Jeremías, averiguó, Javalón, Godoy, Espelúy, 
albóndiga, albóndiga, Ksqu iv iss , Alburquerque, alhelí , 
enviarlo, vuélveselo, cirugía, Cristóbal, d e s l m o l a , canta -
bais, Hostalr ich, heredar, caviló, Maxenxio ó Majencío, 
huérfano, llévaselo, volvedle, quirúrgico, buj ía , zigzag, 
•Setúbal, visítale, Sahagún, cabal , virgen, Zaldivar, de-
vuélveselo, trévedes, Ol ivenza, exhibirse, Uermeo, G u i -
púzcoa, herv i r le , avestruz. 
LWRTK TKHCKRA 
PUNTUACIÓN (Or tog ra f ía de sent ido) 
LECCION l/1 
P r e l i m i n a r e s 
Qué es PUNTUACIÓN? — La parte más esencial de 
la Ortografía que enseña á colocar debidamente 
ciertos signos, destinados á dar el sentido que 
quiere expresar el que escribe, habla ó lee ( ! ) . 
Cuáles son los signos de puntuación, y cómo los 
clasificaremos según las pausas y modulaciones que 
pide U lectura en alia voz ! — Los siguientes : 
KpfTBTOS 
Í H r tspiraciñn. . 
De pausa... 
10UBAÜ 
!)<• pnnsa >l / " l i a 
De Innu . 
De atención 
NOMBRES 
Coma ó inciso 
Punto y coma ó colón imper-
fecto. 
Dos puntos, ó colón perfecto. . 
Punto lin;il 
Puntos suspensivos ó de ret i -
cencia 
Interrogación ó pregunta 
Admiración, ó exclamación ... 
Paréntesis 
Llamada ó cita . .. 
Comil las 
Letra diferente ó suhrayado. 
Guión mayor 
Diéresis U 
Pórra f» § 
Corchete ^ 
lítcétera &•. etc. 
Abreviaturas S. K. 
¿,: 
o 
w o o 
, í i) E n esta parte se han puesto algunos preceptos ortológicos para 
I» lectura «n alta voz. 
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Qué papel desempeñan los signos de puntuación en un 
escr i to? — E l más importante: s in saber su oficio, no 
podemos exponer con claridad nuestros pensamientos; ni 
comprender lo escr i to ; ni persuadir ai audi tor io; porque 
puede dársele diversa interpretación de la que se propuso 
el autor (4). 
Puede y debe el lector demostrar á los oyentes los signos 
que lleva u n escr i to? — Sí, señor; y lo hará s iempre que 
dé á las ideas y pensamientos la debida expresión, por 
medio de las pausas, melodia, sonoridad, suavidad ó 
fuerza que á cada uno en sí les pertenezca. 
L E C C I O N 2.a 
Coma (,) 
Cómo se lee la coma en la lectura ? — Con una corta res-
p i rac ión; pero mayor en unas que en otras, según el 
oficio que desempeñan en el período (*2). 
Cuándo se usa de la coma? — 1.° Entre nom-
bres, adjetivos, pronombres, verbos ó adverbios, 
menos entre los dos últimos, si están unidos por 
conjunción. 
Los suevos, a lanos, godos, si l ingos y vándalos, pueblos 
bárbaros, venidos del Norte do Europa, i i ivad ier tn la 
España en el siglo v. 
2.° Antes de conjunción, si ésta se repite para 
dar más energía á la frase. 
Se asesinan a u n mismo tiempo los niños, y'los ancianos, 
' i) Las á c i m a s puestas al fina! de esta obra, las definiciones que 
ponemos á cada signo de puntuación con letra diferente para las pau-
las y modulaciones que cada uno pide, y las meiones para la lectura 
en alta voz, aplicadas oportunamente, son reglas suficientes para 
interpretar sin dudas ni oscuridades cualquier escrito, y para ir ven-
ci indo progresivamente las múltiples dificultades que ofrece la buena 
lectura. 
(2) E s l a coma uno de los sisaos más difíciles de teer, si ha de dar^e 
á la frase la oportuna çadencia e inflexión. 
— r , — 
y la hermana, y el hermano, y la hija, y la madre, y el 
hijo en los brazos de su padre. 
3. ° Entre oraciones de una misma especie, me-
nos entre las dos últimas si están unidas por con-
junción. 
Este nada finge, habla lo que sienle, abraza la verdad, 
detesta la c a l u m n i a , perdona la ofensa, se complace en 
hacer bien á todos, sufre agravios y no los causa . 
4. ° Después, antes y después, ó solamente an-
tes (según el lugar) de la persona con quien se 
habla, obra de donde se toma el asunto ú oración 
incidental. 
¡Cielos, valedme! — Escoged, oh soldados, entre la igno-
minia ó la muerte. Estos Europeos intrépidos, dice tin céle-
bre historiador, despreciaron los riesgos, rompieron los 
obstáculos y vencieron la naturaleza. 
5. ° De la manera que en la regla anterior, en 
las conjunciones continuativas ó i lativas, adversa-
tivas, terminativas y conclusivas, que casi siempre 
equivalen à frases elípticas. 
Tú te diviertes y giízas ó, más bien, labras tu ru ina . 
Deseo, pues, que vengas. Además, él nada me ha dicho. 
Callaré, no obstante. 
Las conjunciones explicativas se encerrarán en-
tre comas, cuando explican la idea que les pre-
cede : pero llevarán punto y coma antes, y dos 
puntos después, si explican, con un ejemplo, el 
pensamiento anterior. * 
Y 6.° En las inversiones por efecto del hipér-
baton. 
Cuando llegó el juez, había hecho el robo. 
Si se omite ó se coloca mal una coma, altera el sentido 
de la frase. 
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I rá , volverá, no morirá en la guerra. I rá , volverá nó, 
morirá en la guerra . Si él me quisiera, mal podría per-
derme. Si él me quisiera mal, podría perderme. 
LECCION 3.a 
Punto y coma (;) 
Cómo se lee el punto y coma de la lectura? — Con una 
respiración más marcada que la de la coma, modulando 
después el tono de la voz, pero s in afectación. 
Cuándo se usa del punió y coma?—1.° Entre 
cláusulas de un mismo período, bastando coma en-
tre las dos últ imas, si están unidas por conjunción. 
Suframos sin desanimarnos; combatamos, los abusos, 
pero sin proscr ib i r los; peleemos varonilmente, pero sin 
rencor, contra las malas doctr inas, y resistamos comprar 
votos con débiles condescendencias. 
Un necio refuta á un sab io; u n sabio no convence á un 
necio. 
Cuando el c lamor del pobre llega á los palacios; cuando 
sus querellas mueven al poderoso; entonces se abre una 
nueva era para la felicidad del pueblo. 
Y 2." Antes de las conjunciones adversativas y 
causales, cuando la contrariedad ó la causa se re-
fiera k la cláusula anterior, dentro de un mismo 
período. 
Si la contrariedad ó la causa expresada por el 
conjuntivo forma oración simple incompleja ó se 
refiere á una de laatpalabras expresadas en la an-
terior oración, basta coma. 
Y si se refiere á todo el período anterior, for-
mando también período las contrariedades ó causa 
expresadas por el conjuntivo, habrá que poner 
punto. 
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En el primer caso, el conjuntivo contraría ó 
explica un ju ic io ; en el segundo una idea, y en el 
tercero un raciocinio. 
4.° E l ingrata es un enfermo de difícil curación ; por-
que la ingratitud nace, por regla general, de un corazón 
naturalmente ru in . 
i) o Da, pero corre. 
3 " Hágalo notar el Maestro en la lectura. 
LECCIÓN 4.a 
Dos p u n t o s ( : ) 
Cómo se leen los dos puntos en la lec tura? — Con pausa 
corta, dejando pendiente el sentido para indicar que no 
está completo. Si lo que sigue es sentencia, deducción ó 
escuela, ha de leerse con notable modulación. (1) 
Cuándo se usa de los dos punios? — 1.° Entre 
las cláusulas de un período, cuando la siguiente al 
signo sea consecuencia, explicación, explanación ó 
resumen de la anterior. 
I.0 Dtí CONSECUENCIA. Ó DEDUCCIÓN. 
De bull icioso y alegre que había sido, se convirtió en 
uraño y melancólico: los remordinaientos son el primer 
castigo del del incuente. 
2. ° DK EXPLICACIÓN. 
No consiente el didáctico poema ocioso lujo y frivolo 
aparato: sencillêz, c lar idad, breves preceptos, etc., etc. 
3. ° DE EXPLANACIÓN. 
( I ) NO pocos hacen la pausa de los dos puntos igual í la del punto 
y coma •• la diferencia es tan notable como su forma. De aquí el haber 
clasificado para más claridad, como de respiración, al punto y coma 
y de pausa á los dos puntos. 
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Al amor todo conv ida : amor da al hombre c o n s u e l o ; 
amor al mundo da v i d a ; aman la t ierra y el cielo. 
Y 4.° DE RESUMEN. 
Cañones desmontados y carros hechos pedazos; fusiles 
y lanzas acá y allá d iseminados; innumerables cadáveres 
muti lados; extensos charcos de s a n g r e ; ayes dolorosos, y 
lamentos, y consternación, y horror por todas partes : tal 
era el aspecto que ofrecía el campo, después de la batalla 
de Waterloo. 
2.° Antes de los relatos que se trascriben de 
otro autor, del mismo que escribe, de un interlo-
cutor y de los ejemplos que confirman una regla. 
Se principian con mayúscula. 
San Esteban d i j o : Yo veo los cie los, y al Hijo del h o m -
bre lleno de gloria á la diestra de Oíos. E n tiempos te dijo: 
que la mayor desgracia del hombre es no saber leer . Qué 
haces, hija mía?: Yo, madre quer ida , doy gusto á mi pro-
fesora. Palabra es la expresión de una idea ; por e jemplo: 
piedra, du lzura , correr . 
Los dos puntos que se ponen después de las fór-
mulas con qué se principian las cartas, los que se 
ponen en las certificaciones, exposiciones, decre-
tos, sentencias, bandos, etc., después de Certifico, 
expone, hace presente, Vengo en decretar. Hago sa-
ber, Fallamos, etc., están comprendidos en esta 
regla, por ser relato, del mismo que escribe, lo s i -
guiente á los dos puntos. 
Qué debe observarse respecto á la conjunción y 
y aun á veces que?— Que rebajan lâ puntuación : 
convirtiendo el punto en dos puntos; los dos p u n -
tos en punto y coma; este signo en coma, y ésta 
desaparece con la conjunción. 
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LKCCÍÓN 5 ." 
P u n t o final ( . ) 
¿Cómo se lee el punto f ina l en la l ec tura? — Con des-
censo progresivo de la \ oz en L s últimas palabras, h a -
ciendo una pausa larga y concluyente para descansar y 
tomar aliento. 
Si es punto y aparte, modúlese después la voz, c a m -
biando el tono, para ind icar se pasa á otro asunto. 
Cuándo se usa del punto final? — Cuando el pe-
ríodo forma completo sentido. 
Se hace uso del punto y aparte, cuando se pasa á 
otro asunto, ó el mismo se considera bajo un as-
pecto diferente; en cuyo caso no se concluye el ren-
glón, y se empieza el siguiente un poco más dentro. 
Puntos suspensivos (...) 
Cómo se leen los punió» suspensivo)! en la l ec tura? — Con 
pausa, cortando la voz y el tono si han interrumpido el 
uso de la palabra ; y prolongando la voz ó dejándola inde-
cisa, cuando han suprimido algunas d icc iones por p r u -
dencia, indignación, resprto, etc. 
CiiAndo se usa de los puntos suspensivos? — 
1 C u a n d o han interrumpido al que habla. 
Señor, tengo un criado paral i t ico y padece... Kl Señor le in-
terrumpió diciendo : Yo i ré y le sanaré. 
2 . " Cuando se omiten palabras por respeto, 
temor, urbanidad, ó se deja algo por decir. En las 
obras dramáticas hacen un gran papel, y sus o f i -
cios son muy complejos. 
Un hombre , vacilando entre acusar á s u defensor ó ' 
guardar s i lenc io , di jo: ¿Callaré mi afrenta ó publicaré?. . 
¿Si la cal lo, no será premiado el v i c i o ? — S i lo digo... 
— Aprendamos á sufr ir . 
Cuándo se pone linea de punios * — Cuando al 
copiar-un escrito se omite algún trozo por no ser 
de interés (1). 
LECCION 6.a 
Interrogación ( ¿ ? ) 
Cómo se lee la interrogación en la l e c t u r a ? — C o n tono 
de pregunta, exclamación, temor, duda, etc., acomodando 
la inflexión y modulación al objeto que indican y al estilo 
de la composición. Por regla generai se hace con tono 
pronto y bajo al principio para elevarlo al tin. i t ) 
Cuándo se usa de la interrogación /- — A l prin-
cipio y fin de la frase con que se pregunta, duda, 
se reprende, ó se manifiesta asombro, vivo senti-
miento, alegría, etc. Casi siempre hace oficio de 
punto final. Si la pregunta es corta, basta ponerla 
al final; pero si son varias y seguidas se pone, al 
principio y fin de la primera, y al final de las 
demás. 
¿Con qué convicción defiendes á ese reo? Hubo por 
ventura alguno más perverso y cr iminal ? Celebrarás la 
docilidad de sus costumbres? Quién más contumaz? Quién 
más soberbio? 
Admiración ( i ! ) 
Cómo se lee la admiración? — Pausadamente las más ve-
ces, y elevando la voz al pr incipio para bajarla al fin, con 
inflexión acomodada al sentimiento que exprese ; ya sea 
por asombro, lástima, dolor, temor, alegría, etc. 
(1 ) Se debieran marcar con tres pun ios los suspensivos, y con más 
la linea de pumos. A la R. A. corresponde determinar un número fijo 
para evitar dudas. 
(2) No es fácil determinar reglas para leer bien las frases ioterropa-
tivas ni admirativas, puesto que se emplean para tan variados sen-
timientos. 
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Cuándo se usa de la admiración i — A l principio 
y fin de una frasf1, cuando nos maravillamos de 
alguna cosa : bien sea por horror, extrañe/.a, sor-
presa, queja, lástima, tristeza y demás afectos que 
experimenta el a lma: hace casi siempre oficio de 
punto final. 
; Oh manos siempre abiertas para dar ! ¡ Oh corazón be-
ni^no y compasivo! — ;Si , es Alberto! él m i s m o ! es Alberto! 
Varias veces principia la frase con interroga-
ción, y termina con admiración, y viceversa. 
Sr. Oobernador, ¿en qué le he faltado ! ¡ lie de ser res -
ponsable de lo que nó he hecho'? 
LECCION 7.a 
P a r é n t e s i s ( ) 
Cómo se lee el paréntesis en la lectura ? — Con tono más 
bajo ó variado que lo demás del escrito, cuanto el audito-
rio se aperciba de la cláusula aclaratoria. 
Cuándo se usa del paréntesis ? — Cuando haya 
que encerrar entre dos arcos una proposición que 
ilustre la p r inc ipa l ; pero que, omitida, no altera 
el sentido de la frase. 
La holgazanería y el juego ( vicios propios de la j u v e n -
tud ) preparan al hombre la deshonra y la miser ia . 
También se usa para encerrar nombres propios, 
datos anteriores, cita de una obra, fechas de i n -
mediata aplicación ; y en las obras dramáticas, lo 
que dicen á parte los interlocutores. 
Cita (1 ) ( a ) (*) 
Cómo se lee la cita en lã lectura ? — Variando la armo-
nía del estilo y la modulación como en el paréntesis. 
Cuándo se usa de la cita ? — Cuando se quiere 
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hacer una advertencia ai pié de la página, ó al 
final de la obra, si son muchas: se representa con 
número, letra ó asterisco, repetido. 
Comillas (« » ) 
Cómo se leen las comillas en la lectura?—Modulando un 
poco la voz, para que el auditorio las distinga por el tono. 
Cuándo se usa de las commas'? — Antes y des-
pués de las palabras que se copian de otro, ó pro-
pias por decir, ó dichas en otra parte. Algunos las 
sustituyen con tetra diferente. 
« A y ! a¡ ! ¡ Babi lonia , ciudad grande, poderosa ciudad ; 
lu condenación ha venido en u n momento !» ( E l profeta 
en el Apoca l ips is . ) 
Jesucristo dijo : Bienaventurados los pobres de espír i tu. 
Letra diferente 6 sub-rayado 
Cómo se lee ¡a letra diferente, ó sub-rayado en el m a -
n u s c r i t o ? — C o n cierta afectación, ó con más énfasis, para 
que los oyentes comprendan claramente la importancia 
que el autor qu ie re se dé á aquel las palabras. 
Cuándo se usa de la letra diferente ó sub-rayadof 
E n las palabras ó frases de más importancia del 
escrito. 
Guión mayor ( — ) 
Cómo se lee el guión mayor en la lectura ? — Por al ter-
nativas de voz cuando es cambio de in ter locutor : s e l e 
procura imitar s in exageración en la edad, sexo, posición 
socia l , sa lud, etc. 
Cuándo se usa del guión mayor f — En el diá-
logo, para indicar el cambio de los sujetos que i n -
tervienen en la conversación. 
E n la copia de un escrito se pone en los apartes: 
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y doble guión en las fechas, firmas, etc., con que 
termina. 
Con quién v i e n e s ? — Con Eovaldo. — A dónde v a s ? — 
A la huerta. 
LECCIÓN 8.a 
Crema; diéresis ( ü ) ; párrafo (§) ; corchete (}) 
etc. (&) y abreviaturas 
Qué es crema ! — Dos puntos que se ponen á la 
M en las silabas gue, gu i , para que la « se pro-
nuncie. 
Y dii'resis? — Dos puntos sobre la vocal de un 
diptongo para deshacerlo. 
Y parra f o i — Un signo para encabezar las d i -
visiones que se hacen en un libro (como las del 
t i tulo, capitulo, articulo y aparte). 
Y corchete ó llave? — Un signo para abrazar en 
un cuadro sinóptico varios conceptos, ó en una 
cuenta diversas cantidades: se lee primero lo que 
lleva á la izquierda. 
Y etcétera? — Un signo de abreviación, y voz 
latina, que da á entendei fa l i a algo que decir. 
Y abreviaturas?—Palabras escritas con menos le-
tras que necesitan. Se ahorra espacio, t iempo y tra-
bajo, pero es preferible la claridad á la hrevedad. 
N o h a n de usarse las que ofrezcan dudajcomoicon/ lnque 
puede ser confección, confetleracMn, confesión, confusión, con' 
f irmación. 
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A B R B V I A T U I U S 
A. C. Año cr ist iano. 
Admor. Administrador, 
( a ) alias ó apodo. 
u f f r m . afectísimo. 
B. L. M. Besa la mano. 
B. L P. besa los piés. 
Bmn. P. Beatísimo Padre. 
Br. Bachi l ler 
C P. B. C u y o s pies beso. 
J), n . ' Don, Doña. 
Dr . DD. Doctor, Doctores. 
E. M. Estado Mayor. 
E. P. M . Kn propia mano. 
Emmo. Eminentísimo. 
Excmo. Excelentísimo. 
F. de T. Fu lano de Ta l . 
Fr. Fray ó F r e y . 
l imo, t lustr ísimo. 
I d . id . palabras ya dichas. 
M . P. S. Muy poderoso 
Señor. 
Mom. Monseñor. 
N. Nombre ignorado. 
N. S. J. C. Nuestro Señor 
Jesucristo. 
N. S. M. Nuestra Santí-
sima Madre 
A. Tor a u s e n c i a , ó por 
autorización. 
presb. prob. presbítero. 
P. D. Posdata. 
p ej . por ejemplo. 
P. O. por orden. 
P. P. porte pagado, ó por 
poder. 
Q. D. G. Que Dios guarde. 
Q. E. P. D. Que en paz des-
canse. 
H. O. Real orden, 
s . c . su casa, 
s c su cuenta. 
S. A. R. Su Alteza Real. 
V. M. Vuestra Majestad. 
F." B." Vislo Bueno. 
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NOCIONES PARA LA LECTURA EN ALTA VOZ 
Qué es leer en alta vozt — Es traducir en el lenguaje e s -
crito al oral , para comunicar á los oyentes con sonidos 
claros y armoniosos los pensamientos del escritor; ó el 
arte de pronunciar el d iscurso escrito con pureza, dist in-
ción y variedad acomodada al asunto. 
Qué es tono fijo ó nota fundamenta l?—El tono que sirve 
de base en la lectura, sobre el cual descansan las var ia -
ciones q'ie se hace experimente á la voz, ya suba, ya 
baje, para hacer armonioso é interesante el d iscurso. 
Qué es modulación? - La variedad de tonos en la lectura, 
hechos con gracia, por inflexiones compasadas y ligeras, 
para hacerla agradable é interesante, huyendo de la mo-
notonía y s in caer en la afectación. 
Qué es monotonia?—Vicio reprensible por falta de sent i -
miento y variedad de los tonos ó por uniformidad fasti-
diosa, quitando á la lectura la belleza é interés. 
Qué es afectación.—Fingimiento ridículo en el lenguaje, 
que hace desluci r los más bellos pensamientos. 
Qué se entiende por énfasis en la lectura? La manera 
particular é intención marcada de pronunc iar alguna pa-
labra ó frase interesante, para l lamar la atención del a u -
ditorio sobre su sentido, ó el que quiera dársele. 
Cuántas clases hay de énfasis?—De sentido y de intención: 
¿1 primero es para que los oyentes se fijen en determina-
da palabra ó frase como muy importante en el discurso. 
E l segundo, ó de intención es , cuando el autor se ha pro-
puesto la i ron ia , sarcasmo ó contrasentido de lo que en apa-
riencia expresan las palabras. 
Una frase toma distintos styni/ícndos según la intención ó 
tono en que se expresa: BS VRRDAD. Puede leerse con expre-
sión a f i rma t i va , irónica, aterradora ó grave, interrogat iva y 
admira t iva 6 exclamando. 
Que son cadenciast—Los diversos tonos con que conclu-
yen las f rases, sujetas á la armonía del estilo en que está 
escrito el d iscurso . 
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Cuántas clases hay de c a d e n c i a s ? - D o s : una de expre-
sión, necesaria para el sentido de las frases: y otra de 
puro aderno, que se usa en la poesía y en los pasajes que 
excitan la compasión, la i ra , la argucia y las pasiones que 
pretendemos impr imir en el ánimo de los oyentes. 
Qué se entiende por leer con la debida expresión?—La 
manera de transmit ir clara y Belmente las ideas y sent i -
mientos que se propuso el autor sin esfuerzo n i v iolencia; 
dando una idea cabal al auditorio por el tono, pausas, 
modulación, variedad é inflexiones propias y oportunas 
de la voz, para conseguir que los pensamientos se graben 
con claridad en el ánimo de los oyentes. 
Cuándo será expedita la lec tura?—Leyendo con paso fir-
me, sin tropezar ni repetir si labas ó palabras, no prec i -
pitarse demasiado, ni con exagerada lentitud para que no 
resulte confusión; no alentar frecuentemente cortando la 
oración, ni retener el aliento hasta que falte. 
Cuándo se leerá con el tono conveniente?— S iempre que 
la voz l leve aquel la entonación familiar ó e levada, débil 
ó fuerte, alegre ó triste que convenga al asunto ó á sus 
diversos pasajes; para interesar , conmover y cautivar la 
atención de los oyentes, evitando el tono chi l lón am-
pulo.w ó enfático que tanto fatiga y desagrada al aud i -
torio. 
A cuántos pueden reducirse los tonos 6 estilos de las 
composiciones literarias? — A t res: sencillo, sublime y 
medio. 
Cuándo es el tono sencillo ó fami l iar?—A qué] que imitan-
do la conversación, emplea inflnxiones suaves y senci l las 
que sin monotonía su expresión sea poco variada. 
Debe dist inguirse el tono famil iar de los hombres c u l -
tos, del tono familiar de la gente ordinaria. 
Cuál es el tono sublime ó elevado? — Aquel en que la voz 
se reviste de una entonación penetrante y pomposa, n o -
ble, llena y sonora como en la dechmación: las inflexio-
nes se hacen con gravedad y energía, para que su expre-
sión corresponda á la grandeza y dignidad del asunto. 
Cuál es el tono medio ó florido? Aquel que exige la l e c -
tura de diálogo, comedia, tragedia y drama. Además del 
tono senci l lo ¿grande, burlesco ó serio que pida el asunto 
es indispensable hacer notar los interlocutores, por las 
inflexiones que más contr ibuyan á remedarlos con pro-
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piedad, según el sexo, edad, categoría, pasión que les do-
mine, estado de salud, e tc . 
Qué es t'erso?—l,a combinación de palabras sujetas Á 
ciertas reglas en su medida y cadencia 
Qué es medida en el verso? — Kl número de sílabas de 
que consta: los hay desde 3 hasta 1*. No hay versos de 9 
ni de 43 si labas. Si termina en voz esdní ju lase cuenta una 
s ibba menos, y si en aguda una más. 
Qué es cadencia? — La ligera pausa que se hace al medio 
y al fin del verso para dar gracia y melodía al lenguaje 
poético. La 4.* se llama cesura, la 2.* pausa f ina l ; necesaria 
ésta para evitar la unión de un verso con otro. 
Qué versos tienen cesura? — Los de diez sílabas en ade-
lante; que los divide en dos partes ó hemistiquios. 
Qué es r ima? — La repetición periódica de ciertos soni-
dos idénticos ó semejantes al fin de cada verso: es de dos 
clases, perfecta é imperfecta. 
Bn qué consiste la rima perfecta ó consonancia? — Consis-
te en que los versos, que se corresponden entre sí, acaben 
en sus palabras finales con unas mismas letras desde la 
vocal acentuada; como en conciencia y paciencia. 
Y la imperfecta ó asonancia?— Bn que sean idénticas las 
vocales desde la acentuada hasta el fin del verso pero d i -
ferentes consonantes, á lo menos una: como oteido y sus-
piro, golpe y roò/e, socorro y enojo. 
Hay también versos l ibres ó sueltos, parecidos y alter-
nados. 
Qué l icencias emplean los poetas para la medida de los 
versos? — La sinalefa, sinérisis y diéresis. 
En qué conso le la s i n a l e f a T — E n que cuando una pa-
labra acaba en vocal y la siguiente empieza también, se 
pronuncia la primera tan rápidamente que casi se c o n -
funde con la segunda. « IHa terr ible, dia de espanto. » 
Y la sinérisis? — E n hacer diptongo dos vocales que or-
dinariamente forman dos sílabas; como fea l -dad. 
Cuándo usan de la diéresis? — Cuando de un diptongo 
hacen dos sílabas; como at i-ento, süa-ve. 
En qué efectos podemos incur r i r en la lectura de verso? 
— En atender exclusivamente á los signos de puntuación, 
convirt iendo una composición poética en mala prosa: ó 
en hacer tales pausas al final del verso, que se perciba 
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solamente un sonsonete monótono y cansado, que des-
t ruye el sentido y significado del período. 
E s preciso marcar con inteligencia los signos de p u n -
tuación para no desfigurar el pensamiento; y hacer debi-
damente las pausas de la cesura y de la r ima para c o n s e r -
var la armonía y la belleza de la composición. 
DÉCIMA INTERESANTE 
«Se dice que un sujeto soltero, persona festiva y de 
buen h u m o r , frecuentaba una casa donde había tres s e -
ñoritas que eran hermanas, sin quehubiese dejadoenlre-
ver cuáfT era la preferida en su corazón. Tanto las señori-
tas como el padre, quer ían sal ir de la incertidunabre en 
que l a s f t n í a el caballero con sus atenciones generales á 
todas; y exigieron de é l , por medio de un amigo, que ma-
nifestara cua l de las tres era la afortunada: en la s i -
guiente décima dió su contestación. » 
0 «Teresa, Juana y Leonor 
tin competencia las tres, 
Exigen diga cua l es 
La que prefiere mi amor: 
Y aunque parezca rigor 
Digo pues que amo à Teresa 
No á Leonor cuya agudeza 
Compite consigo ufana; 
No aspira mi amor á Juana, 
Que no es poca su belleza. » 
« Bl padre no pudo veni r en conocimiento de cual era 
la preferida; manifestó la décima á sus tres hi jas, y éstas 
le dijeron á un mismo tiempo que el sentido no podía es-
tar más c laro: entonces el padre les encargó que cada una 
le manifestase el cómo la entendía .» 
La señorita doña Teresa la presentó de este modo: 
«Teresa, J u a n a y Leonor 
E n competencia las tres, 
Exigen diga cua l es, 
La que prefiere mi amor: 
Y aunque parezca rigor, 
Digo pues, que amo á Teresa: 
No á Leonor c u y a agudeza, 
Compite consigo ufana; 
No aspira mi amor á Juana, 
Que no es poca s u belleza » 
«Donde aparece ser preferida la mencionada señorita.», 
— 42 — 
Doña Leonor la presentó de este modo: 
«Teresa, Juana y Leonor 
E u competencia las tres, 
Exigen diga cual es, 
L a que prefiere mi amor. 
Y aunque parezca rigor 
Digo pues, ¿ qué amo á Teresa ? 
No: á Leonor cuya agudeza 
Compite consigo ufana: 
No aspira mi amor á Juana, 
Que no es poca s u belleza. » 
« Donde aparece ser preferida doña Leonor . » 
Doña Juana l i presentó de este modo: 
« Teresa , Juana y Leonor 
E n competencia las tres, 
Exigen diga cual es , 
La que prefiere mi amor: 
Y aunque parezca rigor. 
Digo pues ¿qué amo á Teresa? 
No: ¿á Leonor cuya agudeza 
Compite consigo ufana? 
No: aspira mi amor á Juana 
Que no es poca su belleza. » 
« Donde aparece ser Juana la preferida. » 
E n tal confusión, rogaron al caballero que manifestase 
claramente su voluntad; y entonces envió la misma déci-
ma con la siguiente puntuación: 
« Teresa Juana y Leonor 
E n competencia las tres, 
Exigen diga cual es, 
La que prefiere mi amor : 
Y aunque parezca rigor 
Digo pues, ¿qué amo á Teresa ? 
No: ¿á Leonor cuya agudeza 
Compite consigo u fana? 
No: ¿aspira mi amor á J u a n a ? 
¡ Q u é ! ¡ n o ! es poca s u belleza » 
« Donde aparece que el tal cabal lero no aspiraba á la 
mano de n inguna de las tres señoritas. » 
O .A. T -A . I j O Q - O 
Voces usuales que deben escribirse con b , v , ó h no compren-
didas en las reglas dadas. Se omiten también en este catálogo 
los nombres propios, las palabras derivadas y las compuestas 


























Acerbo, ad j . 
Acervo, montón. 
Acibar. 













































A lub ia . 
A luv ión. 
Anfibio. 
Animadversión. 
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Avance . 



































Bacana l . 




Bacía, de Barbero. 
Báciga. 
































Baleares ( I s l a s ) . 






















Barón, t i t u lo . 
























l ié jar . 





















Benigánim, y todos 













Ber l ina . 
Berl inga. 
Bermejo. 
















Bib l ia . 
Bibl ioteca. 












Bi l is . 
Bi l la , del juego de 
b i l la r . 
Billete. 
Bi l lón. 
B inar . 













l i isbal (La) 
B i s b h . 
Bise l . 
Bisiesto. 
Bisílabo,?/ iodos los 
de la misma ter-
minación. 
Bismuto. 

























Breviar io . 







































Cimborio ó c i m -
borrio. 





















































































































Envestir 6 Investir. 























Esteva, del arado. 









Exhib i r . 
Exhortar . 
E x h u m a r . 
Exorbi tancia . 
Extravagancia. 
Extravío. 



































Garamba ina . 
Garba . 
Garbo . 
Garbu l lo . 






Gavi l la . 


























































Hatajo, de ganado. 
Ilatijo. 
Halo 























































Hiedra ó yedra . 
Hierba ó yerba . 






































Hojear, mover las 
hojas de un l ibro 
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Hollejo. 
Hol l ín . 









































Huso, para h i lar . 





Inc lus ive . 
Incubación. 















L a r v a . 































































































































Rebul l i r . 
Rebuznar . 
ReCa ba r, conseguir 













































Rivadalna y todos 





























Subversión ó s u -
versión. 
Supervacáneo. 
Superv ivenc ia . 
T a h a . 
Tahal í . 
Tahona . 




Tarav i l l a . 
Terebinto. 
Tergiversar . 
T i m b a l . 
T iorba . 
T i rabuzón. 
Torbel l ino. 
Tornav i rón . 
Torv isco. 
Torvo. 
T rashumante . 
T rasversa l . 
Trebujena. 
T r i u n v i r o . 
T r u h á n . 
u 
Úbeda. 
Ubéi r imo. 




















Va in ica , l ia . 
Vaivén. 






Val ía . 





























































































































Vir i l . 
Virtud. 
Viruela . 









Vis ión . 
Visir. 
Visita. 





Visua l . 
Vizcaya. 
V izconde. 
Vocabu la r i o . 









































ESCRITURA AL DICTADO 
Ejercicios de frases con palabras homónimas, sinónimas y de 
dudosa Or togra f ia , para r/ue dictándolas se apl iquen nues-
tras reglas, especialmente las de B y V. y ¡ I , del acento 
y puntuación ( 1 ) . 
Práxedes, 6 Prájedes, biznieto ó bisnieto de) boticario de 
Vi l lahermosa, se ha envenenado con una hierba, ó yerba, 
que su bisabuelo Ceferino, ó Zefer ino, guardaba en un 
bote, para hacer en el invierno, ó hibierno, varios e x p e r i -
mentos ( 2 ) . - Que á los malhechores, los batan cuando 
crucen por el vado del batán. Nueve días estuvo en 
venta la venta del A r r a b a l . — S i no cabeis en la ber l ina , 
volveos á Onda, y sino idos á Valencia . — Que cabeis bien 
los olivos y las higueras que hay en la viña. 
'Buen dia os hace si habéis de ir A Vi l larrubia á visitar á 
Hilarión Buend ia .—Me bastan veint inueve c iv i les , para 
batir á los contrabaodisUs que hay ahora en el val le del 
Bastón, ó Bazídn. —Hola ' que bonito vestido l levas hoy á 
la boda de Eduvigis .' — Veinte arrobas de habichuelas be 
(1) Procedimiento. — £1 sábado estuve en ¡a huerta con Benitez. 
A'/, se escribe con letra mayúscula por ser principio de párrafo:— 
sábado con b'; porque las palabras que principian con i * , se s i , so, su, 
se pone b, menos severidad, suvertivo, y sav ia , si es jugo de las plañías, 
y Sevi l la , Severo; y se acentúa por ser esdrújula.—estuve, con p; porque 
los verbos que su infinitivo no tiene * s c escriben con v, y sin acento por 
ser regular terminada en vocal: - huerta, con h; por escribirse antes 
de los diptonKOs ta, ie, uc, ui , en principio ó en medio de dicción, y sin 
acento por ser regular terminada en vocal: — Beniteç con mayúscula 
por ser nombre propio; con B, por el uso ú origen, y acentuada por ser 
regular terminada en consonante. 
y i i ) A las palabras Prájedes, bisnieto, hierba, hibierno, hexaedro y 
cftrasimuchas, le» permite la K. A . dos diversos trajes, y á andaba y 
anduve, huele y olemos hijos de un mismo padre, también los bautiza 
con diverso apellido, ¡Qué lógica! 
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vendido y nueve de hiero!:, ó i/eroa, á Hipól i to. — Víctor 
Cabanas andaba ó anduvo buscando por las cabanas del 
valle quien le vendiera noventa ovejas ó borregos para 
llevarlos a Huesca. — Hojeando una novela hallé este 
bille'e de B n i c o . 
En los valles de Alcudia estuvimos njeando y cazando 
con los herederos de D. Bonifacio Vallés. — Exámetro, ó 
hexámetro, es un verso griego y latino de seis pies. ¿Vo 
vês á D. Bernardino Noves cómo visle en estos días de vien-
to y de n ieve, como si fuese un hermoso día de primavera? 
— En Haza, villa de la provincia de Burgos, he vendido 
en noventa y nueve doblones el haza de nueve hectáreas 
que heredé de mi bisabuelo Honorato Benavides. — Viste 
á Baldomero, á Salvador, Higinio, y Toribio cómo van ves-
tidos de valencianos al baile de Carnaval que habrá hoy 
e n B r i h u e g a ? — S i vuelves tú á Chamberí , yo me voy a 
Vícálvaro. — M i ¡abandera ha vendido la bandera vieja del 
buque en noventa pesetas. Diez haces de heno ó de t ré-
bol, que has de llevar hoy á Baltasar Diez para su caballo, 
los haces ahora . 
Has visto á la abuela como vela á la Virgen ? — Nó. — 
Pues véla por donde vA a lumbrando con una veta r izada. 
— Evaristo Bermudez se vela hoy con la bella hija de F i -
liberto Vela. — Bela es el fruto de cierta palmera. - H a r í a s 
bien en l levar el bastón á D. Vicente - t r i a s . — S i vieras 
qué bonitos alelíes, ó alelihes, hay en el jardín Botánico y 
en la huerta de Leov ig i ldo?— El jueves hubo vientos, 
polvaredas y ventiscas; el v iernes un horroroso huracán, 
y el sábado lluvia y abundante nevada. — La virtud es 
hermosa en los más feos; el vicio es feo en los más her -
mosos. 
Nació Jacob asido al pie de Esaú. — B i e n recibido ha 
sido a\ Gobernador civil de Huelva. — La hiedra ó yedra, 
se adhiere á los árboles y paredes viejas y umbrías por 
las raíces que le nacen en las ramas. — Si Fabián varíe! el 
barómetro, en tiempo vario yo no le var io. — Veintinueve 
meses anduve vendiendo víveres por la provincia de- S e -
govia, Avi la , Valladolid, Burgos, Vitoria, Bilbao, San S e -
bastián, Navarra y Huesca. A que no hueles aquf ahora 
como o/tas aquel aroma que exhalaba la arboleda del A l -
calde de Olios f 
Voy á ver á cuanto asciende el Aafcerdel l .er batallón de 
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B a i l é n . — Por no haber hablado el S r . Vicar io , volverás á 
verle á las nueve . — Para acabar del trabajo antes de 
vendimiar , vas á cavar hoy las ol ivas. — Haz lo que más 
convenga; pero en tanto, que lleve un haz de verde para 
el caballo de Gualberto. — A l cabo de nueve horas volví 
por la bodega de D. Urbano Lahoz, y hallé á Hermógenes 
bebiendo con la hoz en el hombro, convidando a l cabo de 
usares . — Te prometo por ahora que he de veni r d hora 
conveniente para observar si ora á la Virgen una hora de 
rodil las. — Para quereos.- el jueves se vát> Beas vil la de la 
provincia de Hue lva . 
Un easaedro ó hexaedro, l lamado cubo, es un poliedro que 
s u s caras son seis cuadrados iguales —Cuando Heliodoro 
venia hacia nosotros, observé que hacia la nema al Obispo 
de Calahorra . — Cuando en el convento h a b i t ó m e vtsto 
con el hábito de anacoreta. — No he visto en mi vida hom-
bre más honrado ni más benéfico que vuestro vaquero. 
— Puesto que Eusebia tan bien borda, dibuja y escr ibe , 
también la voy á p remiaren los exámenes que ha de haber 
en Pascua de Navidad. 
L a hipocresía es un homenaje que el vicio tr ibuta á la 
v i r tud. — Estuv imos viendo echar las campanas á vuelo 
desde el valcón del abuelo Sebastián. — Es véros imi l , ó ve-
r o r i m i l , que me vaya á veranear con la yegua baya por Vtc, 
Vich, ó Vique, c iudad de la provinc ia de B a r c e l o n a . — 
Genoveva, la hija del Sr . Bello, esposa del Barón de Sa-
hagún, acaca de dar á luz un bello v a ' ó n con el cuerpo 
cubierto de ve l lo rojo. —Hét i ca estaba la joven Robust ia-
na, cuando estudiaba Etica é Historia un iversa l . — Esta 
butaca vale veinte pesetas. 
Os prohibo que areis el olivar l loviendo; y la vendimia 
no me la haréis hasta el jueves. — Es un hecho que el vino 
que hay en la bodega se va avinagrando, por lo que no lo 
echo en la bota. Muy baslo es el huso, el tubo y también 
el asta que habéis heiho, y por eso hasta los echo al des-
echo. — He deshecho el vestido, porque le han echado v a -
r ias manchas. - E l hato de borregos que vaya á la dehesa 
por aquel a ta jo , que si yo ato al l í el burro me l levaré el 
hato s i hatnjo de'ovejas. — E n tanto que hojeo esta novela 
del S r . Rivera, vete por h r ibera al o;'eo si lvando y v o c e a n -
do. — Has cometido un yerro con vender por h ierro viajo 
"•fcr el dé los balcones; barafidillas y vetitanas. 
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La banda de tambores bate ahura la Marcha Real por 
las honras del vate que compuso el h imno dèl Dos de 
Mayo.—Sin saber si habría vuelto su hermano, a i m las 
ventanas y balcones de su habi tac ión .—Mientras vos-
otros vais hablando de Historia universal , yo ablando la 
pasta, h'ista que pueda hacer bien el asta para el becerra. 
— El cabo de húsares obligó á su caballo á levantar las 
manos, c u y o luovímiento se llama hacer una corveta.— 
La corbeta Hernán Cortés mantuvo por nueve horas un 
horroroso combate contra un buque berberisco á la vista 
de las islas de Cabo Verde. — Aún no l iabrán vuelto de ver 
la hermosa eslíilua de Sara , mujer de Abrán ó Abrahán, 
que hay en el desierto de Sahara. 
Por deber algo más, eres en deber hasta la contr ibución. 
— No te haites de estudiar las Bellas Aries — C o m o á J a -
vier no le convino hacer los dibujos para Cabani l las, yo 
combino los que me has de hacer para el j u e v e s . — Triste 
es el bal ido de la oveja: no menos es el val ido del rey — 
Aquellos jóvenes truhanes de la ta tahona ¡qués»76ahan 
dado á D. Alberto S i lva cuando se iba al convento ! — Por 
haber visto el as de bastos, has hecho esa jugada tan i n -
noble, tan baja y tan v i l . - Un ca6ft de vela has de llevar-
me á mi habitación. 
No sabia que la savia en los árboles está durmiendo en 
Invierno ó Hibierno, ni que en primavera se pone en movi-
miento subiendo y bajando desde las raices por el tronco 
hasta las hojas — / / /as visto que' sabia es la Divina Provi -
dencia ! — Pónme un botado en un vaso con a^ua y v i n a -
gre, que vengo volado al ver que han volado las avutardas. 
— E n la vi l la de Haro se rompió el aro á la rueda de j a 
berl ina. — Si aro hoy las viñas, ara tú el o l ivar . — Ubaldo 
Biñas cuando vino de baños, vendió el vino á su vecino 
D. Hipólito Haro. — Roberto Bacas ha vendido nuevevacas 
y una becerra A D. Higinio Becerra. 
¡ A y de vosotros, si ah i ó al l í hay alboroto ! — ¡ A h , i m -
béciles, q u i - n os ha movido á volver á la arboleda en un 
dia borrascoso? Eh l Bibiano, hé ahí á Javier que aún no 
sabe la ¿.—Ya que votas por Heráclio, te voy á regalar un 
par de botas.—Subastaremos los 6t«nès de Bernabé V i l le -
pias, si vienes d hora conven ient * , porque me voy d, ver al 
Gobernador que debe ya haber vebido — Si el vinagre rio 
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lo echo de la bodega, en verdad que hubiera hecho c u a l -
qu ie r disparate. 
E l sebero que vende el sebo de caballo, se l lama Severo 
Barranquero: qu ien estuvo m u y severo con su ah i jada Ge-
noveva, porque había roto con la a i jada ó vara dé los bue-
yes una botella vacia y la bacia. — flemfatuvo la humiorada 
de romperse una venita para con s u sangre escr ib i r unos 
versos que había improvisado.—Sabían tílena y Victoria, 
que aún no habr ían vuelto de V i tor ia sus hermanos, y 
abrían las ventanas y balcones de s u vivienda. — Ven por 
m í , porque si me ven se van á v e n i r . — L o s huevos de abu-
tarda ya no s i rven , están hueros. 
Bartolillo iba con su hatajo de ovejas por el a ta jo de la 
Barraca, y al ver un lobo, para que huyera , tuvo l a a d v t r -
vertencia de bocear y gritar eh !ah !oh l , y el lobo huyó des-
pavorido.—Buena vista hace ahora el frente del Hospicio 
de Buenavista: que te vista Isabel y os iréis á ver le y al 
baile de carnaval .—Antes de botar al agua el buque con 
s u bote vamos á votar para Diputado provincial á D. Sabas 
Valcárcel, aunque no lo vole D. Sebastián.—En tiempo 
húmedo y sin ventiscas cavo las ol ivas, las viñas, las z a -
nahorias y el naba l .—En la batalla nava l de Lepanlo se l i -
bertaron veinte mil hombres del caut iver ioque tenían los 
mahometanos.—AI cabo de los años mil , vuelve el agua á 
s u cuv i l . 
Ya he visto al Gobernador, y ahora no me v i s t o . — E l 
huso de hierro está mohec:do por falta de uso.—Si no c a -
ie* en el banco vuélvete.—No caves á esta hora la higue-
ra .—Hará una hora que Evarista ora con fervor en la er -
mita de Santa Bárbara. - Que hierva bastante esta hierba ó 
yerba que va á serv i r para hacer el ungüento.—Al h e r r e -
ro Libório Valdês llévale un baldés de los buenos —Las 
eras que se han vendido en la subasta son de D. Higinia 
L o s Heros.—Aremos hoy la v iña, y el v iemos haremos lo 
poda á los albaricoqueros. 
L a s harinas de las tahonas de Leovigildo Vao estaban 
húmedas d»! vaho ó vapor que venía de la fábrica de c u r -
tidos.— A h i hay un moribundo que dice ay ! o y l V irgen 
del Consuelo!—La ciudad de fíat la conquistó Josué .— 
Sácate unos bizcochos que hay en el «asar y u n 6oca/ de 
Vino de Valdepeñas, que vatnós á celebrar mi n o m b r a -
miento de vocal de la Junta de Beneficencia.—Qué 'pasto 
bosque se divisa á estas horas en aquel val lp .—Estando 
Abad tocando la v io la, viola venir ; y si ahora v io la el p re -
cepto, motivos le habéis dado. 
/ /o/a! , buen amigo, esta yegua vaya dónde ! > has c o m -
prado?— E n Bayas, provincia de Burgos. — Vaya! pues 
como vayas ahora con el la, los gitanos! — Qué ola ú onda 
tan horrenda viene hacia la bahía. —La cueva que h a y e n 
la bodega es muy hunda.—Gervásia siempre fué benéfica 
y car i ta t iva .—Es venéfica ó venenosa la mordedura de la 
víbora.—Si la viga no cabe, que cave lo bastante por de-
bajo.—El debate fué grave, sobre si 'Wenceslao, ó Ven-
ceslao, había de ser quien grabe los d i b u j o s — E s t e b a n el 
valenciano que vaya cavando la esteba que tanto abunda 
en la huer ta , mientras vosotras vais á poner la esleva al 
arado. 
Que vaya el aya por un vástago de baya, y que se lleve 
vaqueta para forrar el baúl, y á la vuelta que se traiga una 
baqueta de haya para el t rabuco.—Si no cayo lo bástanle 
que se lo lleve Fil iberto Caba para que cave las ol ivas.— 
Con la baqueta de hierro agujereó aquel perverso m u c h a -
cho la vaqueta que llevaba para las abarcas de su vecino 
Baquero, que estí de vaquero en la dehesa .—Lleva ete 
vale á D. Roldoraero, y has de cuidar que la oveja no bale. 
— E n el V i . l a r del Arzobispo, v i l l a de la provincia de Va-
lencia, estuvimos en el b i l la r jugando dos horas á bi l la y 
carambola. 
Harto est'>y de ir y venir á A r l o , villa de l» provincia de 
Huesca.— Hasta que vayas á Bayas, no has de llevarte el 
asíu del venado.—No hieles la horchata, porque me voy al 
instante á Yeles —No hemos provisto todavía la vacante de 
boticario de Onda.—David s in más armas que la /tonda y 
un palo, batió y venció al gigante Goliat.—Vestía de 6a-
canle la hermosa Evar is la en el baile de Carnaval que ha 
habido en Ca lahor ra . — Vacante han dejado la plaza de In-
terventor de H a c i e n d a . — E n la batalla naval de Lepante 
quedó manco y cautivo Cervantes Saavedra.—He sembra-
do un na6a/ en la huerta del Hoyo —Bahl bah! á que no 
ya Isabel al bai le? 
Si el albañi l h a d e ¿asar bien las columnas en el c o n -
vento, l lévate el nivel que verás en el v a s a r .—L a bada de 
tu barbero es bastante onda y de barro vidr iado: prueba 
nada equívoca d e t e n e r la bolsa vacia. — L a onda á ola 
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que viene nos va á cubr i r .—Si la huerta bino el jueves , te 
llevarás el v iernes un bote de vino para los trabajadores. 
— L a husada no cabe ya en el huso.— Muy usada está la 
bata del abuelo Lohuerta con tanto uso.— Al dar un beso á 
Isabel ino, vi ven i r hacia nosotros un veso ó gato montés, 
que maté de u n balazo. 
Al romper el alba hallábase Víctor A l v a en el molino 
har inefo de O. Toribio Hurtado.—No has hecho aún ¡os 
bizcochos para el ambigú?—No lo echo en olvido, se ha-
rán.—Bernardino el albeitar ha errado la cura de la ye-
gua 6a^a como erró la del burro .—Dime, p o r q u é el vete-
r inar io no ha herrado los bueyes?—Si no los her ró , mía 
no es la cu lpa .—Cuando vayas á Beas de G u a d i x , que 
veas á mi hermana Balbina y que te dé a lgunas bayas 
maduras .—Estos claveles que hueles ahora, son como los 
que olias en casa del vicario de Ol ias.— No subirá el 
malvado á la buardi l la , porque le hará bajar el señor 
Sub i rá . 
' v/í, 
i r i i 
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